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C O M E D I A F A M O S A .
EL FALSO NUNCIO DE PORTUGAL
DE UN INGENIO DE ESTA CORTE.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.
'Sayavedra.
El Rey Don Juan>
El Duque de Berganza.
El Conde de Porta-Alegre.
Alonso de Sayavgdra,
Azevsdo.
Montija.
Espantajo,
ElArzobíspo ds Ebora.
Moysss, Judio,
Doña Beatriz de Atayde.
LaReyna Doña Catalina.
B'.,na Msncia, Dama.
Criadcs, y Acompañamienío:
Musiea,
J O R N A D A P R I M E R A.
Salen c@mo recatándose Sayavedra, Azevedo, Montija, y Espantajo, y tras ellos
Alonso Sayavedra con muleta,
águila rapante sube
sobre Ia mas alta nube
á hol!ar Ia esfera del vientOj,
qué Ie tengo yo de hacer,
no pudiendo remediar
Ia presunción singular
 0
de mi altivo proceder ?
Y asi, padre, no ts maao
niegues á mi afecto aquí.
Alons* No te me acerques á mi,
loco , presumido , vano,
cuyo juicio desatento,
con ciega desigualdad,
por darse á Ia vanidad
compra el aborrecimiento.
No sabes bien, que has nacido
hijo de un pobre soldado,
CU} o nobie trato honrado
en qualquier parte ha cabido,
ain que aspire á mendigar
otro estado , ni otro sér,
que aquel nobie proceder,
que de todos se haCe amar ì
Saîjes, que ha sido íu cima
Cordoba, donde iiacIstes,
y apcnas ei rostro vittes
a tu primera fortuna,
quando tu; aîtanerlas,
aiüvcces , y deseos,
Say, XYJ.I padre os ~ha visto ?
Mont, y Azev. Si.
Say. Pues para obviar un encuentra,
ocultaos un rato ahí dentro.
No sé que quiere de mi
este señor. Esp. Tu paciencia,
que sufra me maravilla
á este vejete potrilla.
Say. Debole esta reverencia,
que al fin es mi padre. Atons. Pues
que se han ocultado infiero,
disimular considero ep.
que es mejor. Esp. Ahí va Io que es,
Say- Padre, y señor, con íu mano
honra mi labio. A;ons. Levanta,
que es indigna humildad tanta
de un genio tan soberano:
y aunque tal humillación
no incluya alguna baxezs,
se ofenderá tu grandeza
de tan desigual' acción :
no hay altura , que te quadrea
conserva tu potestad,
- que en esto de vanidad
no te horrarás con tu padr?.
Saj. Señor, si el cíelo me díó
este gcnio , esta altivez,
con que mas de alguna yez
aun en mi no quepo yo :
íi mi heroyco pensamiento, , - ,-- - t - K ßfken ios meduiiC3 emp¡co?5 |,o^ js-*f
A
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á que ya grands asistias, ßo sabiendo que os Io riño,
juagará que os lo consiento«te hicieron aborrecido,
de todo el mundo notado;
porque siempre embelesado,
soberbio , y desvanecido,
te empezasteis á tratar
con tal fausto, y taI primor,
q'se aun siendo el Corregidor,
dieras mucho que notar ?
Y que yo por acudir
primero á mis pretensiones,
y atajar tus presunciones,
quise á !a Corte venir,
donde de dia , y de noche
prosigue tu devanro,
no queriendo ir al paseo,
sin ir en el mejorccche?
Saíiendo á las doce á Misa,
rendando hasta amanecer;
y aun el vestir ha de ser,
co<-a que provoca á risa,
de idea eI mas señalado?
Y no sacarás un pie
á Ia calle , sin que esté
ya prevenido el criado?
Pues en qué Tan á parar
tal vanidad , tal locura»
sino á hacerte una figura,
que note todo el lugar ?
rorquesabe, que en Ia Corte,
es nobleza , y es blasón,
cada uno en su prcfesion
andar con decente porte.
Pcro si un invzo novel
á sobre salir empieza,
Ie tienen luego por pieza,
y hacen todos burla dé!.
Mas ya sé jo, que eitos ruidos
en tu genio han motivado
andar bie^ acompañado.
Ep. Aqui entran ios escondidos.
Y asi, pues tan elevado
vuestro discurso ha nacido,
seguid el mejor partido,
idos, pues, á ser soldado:
y ya que no á Cardenal,
porque ignora5s toda cienciaj
lograreis ser Excelencia,
si alcanzáis ser General;
no habéis de estar un instante
enmi casa. Esp. Oyga el vejete.
5<23>-Senor,aunque es cierto::-^/OHS.VetC,
no te me pongas delante.
Say. Yo mei ré , mas algun dia,
aunque ahora me llego á ver
arrojado::» Alons.Pudráscr,
que te dé yo señoria :
no dices eso ? Say. No hay tal :
mas si sopla Ia fortuna,
en el trono de la luna
pienso poner mi sitial.
Alons. A coiera me provoco.
Esp. Eso será cosa cierta.
Say. Mas llamaron á Ia puerta ?
Alons. Si llamaron : abre , loco.
Esp. Abro , cuerdo. Sale un Page.
Pa$. Está el señor
Sayavedrá en casa ? Esf. El mismo
es que estáis viendo Say. Seo hidalgo,
qué mandáis ? Pag. Solo deciros,
que el señor Pietro Ranceai,
quien por el Rey ha tenido
las rentas de aqueste rey_no
á su cargo, habiendo visto
Ia real po*iza, que ayer
Ie mostrasteis, no ha^querido
dilatar su paga, en fe
de que desea serviros,
y los veinte mil ducados
remite;:- Alons. Cielos ,qué he oido?
Alons. Y a s i , pues que no h.y remedio Pag. Aunque vienen en vellón,
de emendar Io que en ti pa¿a,
KO quiero un Duque en'mi ca5a,
que á todos causando tedio
su íocura , y frene-:i,
juague el pueblo, que es infiel,
qúe eI defecto, que hay en él,
puede dimanar de mi;
f-nrque t l que o3 ve desatento
salir del cewtro que os ciáo;
que no pudo reducirlo
á otra moneda. Say. Tomad,
que á espaidas va mi recibo
dcl despacho. Pag. Dios os guarde;
Say. Ahí van esos doblonciUos,
por el trahajo de haber
traido el dinero. Pag. Admito>
por no ser descortés. Vase.
Esp. Oygan,
pa^
JJe un Ingenio
parece bobo eî chiquillo,
y pide para los Martyres.
Say. Ëspantajo, al quarto mio
entra. y toma ese dinero. __ •
rAlons. Hijo , qué es esto que he visto?
Say. Ahora soy hijo , señor ?
Alans, Ds contento pierdo el juicio.
 f
¡Say. Y Ia reprehension ? Alons. No sé,
porque yo e*toy aturdido.
Say. P««s ves esto ? Alons. Qué ?
Say. No es nada
para el esps"ritu altivo,
que habita en mi, y algun día
de rais heroycos designios
verás, si quieren los cielos,
los pensamientos cumplidos.
Sale Esfentajo. .
Esf. Maldita sea vuestra alma.
Say. Qué hay, Espantajo ? Esp. Coritos
de los demonios. Say. Con quien
esapesadumbre ha sidoî
Esf. Con esos esportilleros,
qué son como los cochinos,
que mientras enguelIen mas,
mas gruñen, voto á Christo,
que si cojo un palo::- Say. Tente,
qua si otro no han aprendido,
hacen bien en pretender. -
Esf. Qui ? Say. Que les valga su oficio.
¿á/o«í.Hijo,no podrésaber
de donde este bieh nos vino?
Say- De donde nos vino estotroj
lee ,-señor, y ten sigilo,
y no culpes mi altivez,
ignorando sus motivos,
Lee Alon.Su Magestad(qacpiosguarde)
ppr vuestrosbueno3 servicios,
I Don Pedrode Sayavedra,
honraros ha pretendido
con unhabi to (qué es esto!)
de Santiago : yo os aviso,
para que po4ais con tiempo,
disponiendoUrpreciso
para las informaciones,
desfrutar Io qae os estimo.
Tuan Gazteitf, S«cretario
del gran Cesar Carlos Quinto,
Aune&to,mepasma mas:
hijo, pues donde has servido,
qué merito3son los tuyos,
para que con tan invicto
ae esta Corte.
Wason te honre el Cesar ? Say. Padre9
solamente te suplico
goces los bienei, que Dios
me comunica benigno,
sin averiguar pordonde
participármelos quiso.
Esf. Llene usted Ia panza, y ca!le.
Alons. No entiendo este laberinto,
yo sé tus embusíes, Pedro,
plegué á Dios, que tan akivos
pensamientos no te lleven
á dar en un preeipkio. Vase.
Eip. Quam nos perducat ¿eíernam
Ie fsitó á este sermoncito.
Sew. Pues se fue « Hama , Eîpanîajo,
á Azevedo , y á Montijo.
Esp. Ha señores encerrados ? Salsn*
Los dns. Qui*n nos liama ?
Say. Quien ( ó amigos
del aima ! ) participaros
hoy pretende , y descubriros
maquinas, que en este pecho,
Paladión de altos designios,
se hanencubierto,apesar
de mi altivez, y mi brio. _ *
Mont. Di, que aqui tienes mi braz*|
que no teme,viveChristo,
l a g u a d a ñ a d e l a maerte.
Axev. Di, que en tu favor alisto
quantas astucias escritas
dex<5*Merlin á sus hijos.'
Say- No en vano entre mis parciaIoS
á ti, Azevedo , te elijo,
por ser amigo leal,
y á ti, por ser mi sobriuo,
que de casa de Fernando
de Sayavedra , mi tio,
por algunas traver.iras
oe valor andas huido,
y quieres seguir mi escuela*
Esf. No sa!dra mal angélico.
Say. Supuesto, que Ia fortuna
acreditar ha querido
quanto al osado apadrina,
quanto desprecia ai omiso,
vea también hasta donde
llega el gigante capricho
de un hombre , que harán eíern»
los anales de los siglos :
pues en el uno valiente,
y el otro cuerdo, he elegido
A 2 quien
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quien me aconieje pradcate,
rçnîen m.e avude vengativo. .
v t » • J - a -la naoreis v \ s t o , compantros,
ouan*o poderosa ha siclo
cn
 vrni paîr'ia , y en Ia Corte
nu intercesión , que á sa arbítrio
no hs habido cerrada cárcel,
m ha habi'do recto ministro,
ni provision bien negada,
ni acuerdo mal proveido;
pues disponiendo los caso«
á medida de mi juicio,
es Ia pretension , que alcanzo,
Ia propia que me imagino.
Al mismo tiempo mi fau3to,
nú pompa , mi señorío,
mi autoridad, mi manejo,
mi persuasion, mi cariño
me han sabido grangear
tan grave copia de amigos,
como abundancia de bienes,
aunque siempre el mundo ha visto
íolo al pobre, pobre al sabio,
y con gran séquito al rico.
Todo esto, amigos del alma,
de Ia propia suerte ha sido
que hoy sucede con bastantes,
pues yo gasto , triunfo, y yivo,
sin. saber de donde sale,
tramoya en que á muchos virnog
rodar, mas temiendo s-iemprc
se descubra el artificiq;
1HIaS yo estoy bien amarrado,
no temo, no, ese peligro.
Y porque de Ia verdad
á Ia Iuz míreis e^ hilo,
por donde mejor Teséo
gobierno este laberinto :
sabed ( aqui, compañeros,
Io mejor del alma os fio}
sabed , que desde psqueño
tan inclinado he nacido
á los rasgos de Ia pluma,
que en los cóncavos vacíos
del ayre,*en el verde rostro
de Ia tierra, el cristalino
semblante del mar, no hay troaco,
fiera, pez , ave , ni risco,,
que no iraite al primer toquej
que sobre cl marmol batido
del papcl, pinceí opaco,
de Portugal.
Ia manchada p!uma ap!ico.
No hay firma, que yo no imite
con tal propiedad , que ha habido
quien entre el original,
y Ia copia , que yo he escrito,
deseche su forma, y tenga
por suyo el carácter mio.
Yo rne aplique á recoger
selIo;, firmas, yrcgistros
del Pontífice, y el grande
Emoerador Carlos Quinto,
de Francisco Rey de Francia,
del Ing!es Monarca Enrico,
de Ia gran Reyna de Escocia,
de todos quantos Ministros,
Secretarios, Consejeros,
y EinBaxadores ha habido,
y hay en Ia Corte Romana.
Decirlo que me ha podido
costar, discúrralo el docto,
que yo no basto á decirlo.
La primer vez, que ensayé
esta habilidad, que os pinto,
fue en una real 'provi>ion,
para que estando á presidio
condenado, una muger
librar pudiese á su hijo.
Y Ia dispuse tan bien,
que apenas Ia habieron visto,
Ie pus ieronenkcal le ,
$in costarle al pobrecito,
ci aun aquellos quatro quartos»
quedan por quitar los grillos.
Y aunque aquesta habilidad
pudiera hacerme atrevido,
ladrón, y facineroso,
es tan noble, es tan altivo
mi espíritu , es tan hidalgo,
que á nada de eso me inclinq<
Antes un oculto influxo
me tiene hasta hoy persuadido,.
que á un.gran fin meguarda el cie*9¿
y él no acaso darme qÍMso ,J,
tal prenda, sino esá efecto, <'._•<•
de emplearla en su servicio :
pues en los.extraños medios, ,
de que sf i ,valensus juicios,
nada hay despreciable, y ,todo
s i rvea l director divino.
Pero mientras tanto, fuera:
muy bobo, M prevenido
' " • / ' " ' - n%
De ün Ingenio
no empleara yo el caudal
de mi discurso en mi mismo.
Y asi, entre varios tnredos,
sabiendo , que de vencidos
sueldos , veinte rail ducados
debia el Ce*ar á rni tio,
que ya murió , y su heredero
cn su testament® rae hizo,
y de cobrar no había forraa,
no quise andarme en pelillos
de situaciones, y efectos,
de libranzas, ni de oficios,,
y hice una poíiza , con que
cobré , sin el embolismo,
de si cabe, 6 si no cabe,
pues ya cupo cn mi boIsi!!o.
Viendo dispuesto, y notando,
que era bravo desaliño,
que con insignia anduviesen
de caballeros antiguos
muchos, cuyos ascendientes
Éomáran ser criados mios;
y que yo, un hidalgo honrado,
Andaluz , y bien nacido,
estaba sin el blasón
de tan noble sobre-escrito,
me d í u n memorialá mi:
y como para conmigo
no hay mas empeño, que yo,
Ie decreté tan propicio,
que un Hábito de ¡Santiago
me concedí yo á mi mismo.
Híce todos los despachos,
y engañé con su artificio
á Gaztelú, Secretario
del Cesar , quien hoy me ha escrito,
que proponiendo informantes,
saldrá luego á favor mio.
Mas siendopoco todo esto
para eI solio donde aspiro,
y teniendo confiaHza
de los tres, yo determino,
que dexeinos á Castilla,
"pues uno , ' y otro'resquício
de estas tramas , faci!niente
de los Argos traslucidos
de l aCor t e , podriaser
quelleguen á descubrirnos,
Fásemus á Portugal,
adcr:de son raas sencillos
los ánimos, y sujetos
de esia Corff.
á Ia arrogancia , al capricho,
• y al fausto, coñ que es mas facil
cegarlos , y confundirlo.-.
Que ademas destas razones,
no sé- qu'í secreto aviso,
qué ocuka fuerza, qué extraño
superior a!to incenfi'/o
me hace pejsuadir á que
será Portugal , amigoj,
teatro, en que haré famoso,
noble , eterno , y repetido
el nombre de Sayavedra
á los venideros siglos.
Mont. Quando las obligaciones
de ver que soy tu sobrino,
Sayavedra , no me hicieran
seguirte , aunque á los abismos
baxaras', Ia inclinación
que siempre yo te he tenido,
acompañarte me hiciera :
vamos allá, que yo , tio,
omnia mea mecum porto.
Esp. También sabe textecitos
el Montijillo. M,ont. Borracho,
por qué no 1 Esp. Válgame Christo,
Ïa sé que entre Romancistasay tambien guapos latinos.
A%ev. Yo estoy pronto, Sayavedra,
y seguirte determino;
mas te ruego , que manejes
con cordura tus designios.
Esp. Este es el caldo de zorra,
que quema quando está frio.
Say> Pues, amigo, á Ia empresa.^
Los 2. Pues, Sayavedra , al arbitrio.
Say. Al engaño. Los 2. Al fingimientOw
Say. Haré mi nombre aplaudido.
Zioj 2. Nosotros te ayudaremos. Vanse.
Esp. Pues yo entre los tres amigos
voy á Portugal á hartarme
de torreznos, y chorizos;
que como Io comen pocos
anda barato el tocino. Vase.
Sslen al wn de Mvsice, y vores de caza,
Doña Beatriz, D ma Mmcia , tres
dam<is, el Arzobispo , y Ia Reyna.
Mus. Memorias , qué me queréis ?
no al pensamiento aflijáis,
que juzgo, que os ausentáis,
y a! cbrazon os volvéis.
Dent. To , Melampo, tó, Barcino,
al
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al llano ," á. Ia cumbre , aí cerro.
Rsyn. No canteis mas : ay de mi '
Beat. Señora, si al sentimieato
Ie dubias Ia resistencia,
prestaado!e tu el esfuerzo,
no es posible que Ie venzas.
Reyn. Ha , traydora ! há lisonjero ap,
aspid,- que entre flores pienias
introducir tu veneno !
Quien pudiera, declarando
de una vez tantos tormento9,
decir, que tu eres Ia causa
de que::: mas disimulemos
corazón, que tíi l aque ja
te ha de servir de consuete.
Beat. Ya conozco, gran señora,
pues respuesta no merezco,
quanto debe de cansarte
mi cuidado : mal sus zelos ap.
encubre de mi Reyna.
Reyn. No , mi Beatriz, no eches meno»
que no responáa, que estoy
de suerte, que aquel aliento,
que para Ia voz aplico,
para el suspiro Ie pierdo.
feat. Animate. Reyn. No es posible.
M.enc. Declara tu mal. Reyn. No puedo.
Beat. Deséchale. Reyn. No hallo modo.
Menc. Pues diviértele. &*jpi.'No acierto.
Arz- Pue$, Reyna , y señora mía,
en dia, que _por fe*tejo
vuestro, el Rey mi señor viene
al verde hermoso recreo
' deste bosque, á quien el Miño
guarnece de cristal terso,
solo á fin de divertiros,
puede haber mal tan grosero,
ni tan descortes tristeza,
que se atreva á vuestro cielo ?
Rry«.Sí,Arzobiípo, que aun aqu!
me viene un dolor siguiendo,
que á qualquier parte que voy,
siempre conmigo Ie llevo,
y es en vano divertirle.
Seaí. Por mi Io dice todo esto : *?.
qué Ios txtremos del Rey
en este parage, cielos,
me pongan ! Arz. Y no podré
( perdóname si os parezco
curioio ) participar
de vaestro pesar,pues temos,
to de Portugal.
qae el comunicado maI,
ya que no encuentre remedio,
suele hallar alivio ? Reyn. Nada
negaros ( ay Dios ! } pretendo ;
ola , despejad. Beat. Ahora ap.
quaí andarán ( íin mi muero
los pasos ) mi honor, mi fe,
mi atención , y mi respeto Î
O si supiese Ia Reyna,
que solo de mis afectos
es el dueño el de Berganza,
qué preiío , ciefos, qué preste
laa sospechas apagara !
pere Ia condición temo
del Rey, que Ie tiene al Duque9
no obstante de ser su deudo,
grande ojeriza. Meac. Por ai algo
mandas, señora , estaremos
cerca de aqui. Vanse las das»
Rsyti. Bies está.
Dent. Al valle, á Ia cumbre, aI cerro.
ArZ. Ya estamos, señora, solos.
Reyw.Ahora salgan del pecho
(ó Arzobispo!) en los raudales
de las lagrimas que vierto,
otros mejores testigos,
en lugar de mis acentos,
que os informen de mis penas.
j4rz. Gran CataUna , qué e« esto ì
vos Princesa de Castilla,
vos Reyna del vasto cetro
de Portugal ; y en fin, vos,
que es mas que quanto refiero,
hermana de un Carlos Quinto,
de quien tiembla el universo,
tiaRío en los ojos, pesares
en el alma, desalientos
eo Ia voz? No os veis, señora,
amada devuestro Reyno?
Reyn. Si, Arzobispo. Arz. No osestiman
los Grandes ? Reyn. Mucho les,debo.
Arz. No goza salud el Rey?
Reyn. Qaien padiera hacerle eternol
Arz. No os adora vuestro esposo?
Reyn. No, Arzobispo.
Arz. Qué oygo , cielos!
Reyn. No me adora. Arz. Grave mal !
Rsyn. Antes me está aborreciendo,
antes ms dexa per otra,
y es el casto nupcial lecho
dura palestra de Marte,
rio
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no bîaado soIaz de Venus.
!Arz. Ved, que será ilusión vuestra,
que como el amor ei ciego,
juzga una cosa, y es otra.
Jfoyn.Eft el torpe amor concedo;
pero alconjugal amor,
que siempre trata un objeto,
Ie son o}os, Ie son manos,
cariño, y conocimiento.
'Arz, Pues por quien puede dexaros
el Rey ? de colera tieenblo.
Reyn. Por Dc'ña Beatriz de Atayde :
ved si está cerea el tormento,
ved si está propinquo el daño.
Arz. Y ella acaso á sus exíremos
corresponde ? Reyn. Qüé decis ?
si tal tuviera por cierto,
con las manos , con los dientes,
no arrancara de su pecho
Ia imagen, que por mi ofensa
colocó en su indigno templo \
Viven los cielos. Arz. Señora,
yo pregunto, no refiero.
Reyn. Arzobispo , no temáis,
que me llevé del afecto.
Arz. No me espanto , que los Reyes
también hurnsnoj nacieron.
Al paño ei R*y.
Rey. Con cuidado de inquirir
Io que me avir.an ios pliegos
de Roma, y aun mas por ver
á Beatriz, sin cuyo objeto
n o v i v o , dexo Ia caza,
y hácia Ia quinta rn* vuelvo.
Pero qué miro ? Ia Reyna,
y eI Arzobispo en secreto
hablando : qué podrá ser ?
pues no me han vi,to » escuchemos.
\Ar%. MaI se acuerda e! Rey, señora,
quanto en Ios pasados tiempos
debió á mi, y á mis parciales :
y quando á vuestro respeto
no atendiera , el haber sido
yo el principa! instrutnep.to,
despuesde haberle criado,
de hacerle marido vuestro,
no era menor circunstancia
para saber arenderos
''' como merecéis: y á fe,
quí .me costó hartos desvelos
convencer á vuestro hermano
de esta Corte.
el Emperador, haciendo
desechase por mi Rey
tanto Principe exírangero,
que anhelaban vuestra mano.
Rey. Cargos me estaba poniendo
Ia junta de ambos, veamos
en que pára este misterio.
Rsyn. Nunca , Arzobispo, ¡os hombres,
si una empresa consiguieron,
anhelan á conservaría :
ya el Rey es rai digno dueño,
y para matarme ( ay triste !}
segunda vez Io refiero,
por DoSa Beatriz me olvida.
P,ey. Vertióse todo el veaeno.
A:Z. Pues, señora , ya que á mi
me elegís para el remedio,
mi vida, y mi hacienda es vuestra.
Ríjyn.Pues, Arz:b;spo, qué harem-.><?
vir2.Quejaos ai Rey, Ae>-H.No me escucha.
Arz. Haced qae se queje el Reyno.
Re-<n. Pierde el honor de B*atriz,
que tiene muy nob!es deudos,
y es dama mi?. A?z. Decidla
vuestro pesar. Reyn.A,in no es tiempo.
Arz- Escriba el Cesar al Rey.
Reyn. No querrá mezclarse en eso»
Arz Purs apa>-tadle Ia cansa.
Reyn. Cómof Arz. Desviando muy lej"of
á BsatTJZ del Rey üon Juarf.
Rey. Notsbles son los decretos
dcwte Consejero , en vano
reprimir mi saña ir.tento.
Arz. Pjís, señora::- Sale el Rey»
Rey. Qué , Arzobispo ?
A z. El Rey : va)game nai esfuerzo Î
á Ia Rejaa mi stñora
decia, que en este puesto
no estuviera , sí, pues, quando::-
Rey. No os turbéis, cobrad aiiento,
y ved, que ahora de Roms
he recihido ese pliego,
Io que el Pontifi-*e escribe.
Arz Si haré , si á tomarle acierto :
válgame Dios , si me oy6 ! oy.
jRey.Y á vos este sitio ameno
os divierte , gran señora ?
K0j j f l .No,senor , que como íengo
Ia causa de mi tristeza
conmigo, y siempre Ia llevo
á qaaiquíer parte que voy,
•re-
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remedio ningún encaeníro. pues es complacer al Rey.
Rey. Debéis ds andarle buscando ™ *
por extravagantes medios,
sirve eníOftCes Iay toac  i  cura
de mas daño , que provecho.
Reyn. Qnando ua remedio ordinario
no basta, eí Fisico dieJtro
: cl extrao?dinario busca.
Rey. Mas no ¿ügirá ei violento;
porque ese irrita, y no sana.
Reya. TaI vez Ie apíica el despecho.
Rey. Y Ie embaraza el poder.
Reyn- Bien sabéis que me convenzo
facümente. Rey. Qué me escribe
Re$. Arzobiipoj qué es aquello?
Ai %. Es Doña Beatriz de Ataydc,
que encontrando en esté puesto
al entrar al de Berganza,
Ie viene , señor , sirviendo,
y el Conde de Porto-Alegre,
con Moyses , tu Tesorero
mayor, y tu Sacretario.
Rey. Nu será acaso el encuentro,
que el que es al de Berganza?
muy diligente Ie veo
sir?iendo á D<>na Beatriz.
Cond. y Bsrg. El Rly.
el Papa, Arzobispo ? _ Arz. Bl mismo Re^. Muy bien , caballeros,
pasado empeño prosigue, ' "
sobre que en aquestos reynos
permitáis Ia Inquisición.
Rey, En .yano Paulo Tercero
se cansa ; porque aunque es santa
su intención , Io que es mi pueblo
no ha de permitiilo : en fin,
vos ya habéis visto ese pliego,
mirad que me aconsejáis,
porque yo, Arzobispo, oi tengo
por buen vasallo::- Arz. Señor.
Rey. Mas no por buen Consejero.
''Arz, Pues en qué he faltado yo,
señor, al servicio vuestro ?
Rey. En hacsr sobrado ; porque
pterde, Arzobispo , un discreto,
tanto en persuadir Io mas,
como en despreciar Io menos.
!Arz. Ho os entiendo. Rey. Pues yo íí.
Rey«.Despues, Arzobispo, espero.
Voyms , porque las preñecea *p.
con que hab?a el Rey,que obren temo
a1gua despecho en mi saña.
Guárdeos Dio?.K*y.Pues quétanpresto
os ausentais ? Reyn. Es forzoso.
Rey. Y en mi Io es no deteneros:
el cielo vaya con vof.
Reyn. Ua volcan llevo enmipecho. Vas*
ine parece, que á las damas
8irvais, Eerg. Hacer Io que debo
es esto, señor. Csad. Las deudas
nunca son merecimientos.
Moyj. Por mas que Ia atención paguey
siempre es deudor el afecío.
Beat. Gran señor, estos Fidalgos
tienen tan bizarro dueño
en vos, en quien aprender
Portuguesci rendimientos,
que en obrar tan cortesanos
son folo traslados vusatros.
Rey. Np obstante, me han dado envidia;
y asi, señora , deseo,
si me concedéis licencia,
qüe me juréis de escudero :
y pues en el campo estamos;
ola , avisad Ios monteros,
y Ia batida prosiga.
Berg. Ya hay otra sospecha , zeIos. of,
Beat. A retirarme, señor,
iba , porque no me siento
muy bueaa. Rsy. Pu*s yo os irs
hasta etó quinta sirviendo :
ay , Beatriz, en tui dos soles af,
d« amor mariposa muero.
Beat. Sefior, no he de permitirlo.
Berg, y Cond. Los dos sirviéndola iremos.
SaIs Doña Beatriz , el Conde de Porto* Re$. No , Duque , no , Conde ; y pues
Alegre, el de Berganza, y Moyíes.
Beaí. No habéis de pasar de aqui,
Duque,Conds. B^rjf.Mal podremos
cump!ir con Ia obligación.
Cond. La mayor, que yó os confissa,
me a!ienta para serviros.
Moys. En mi es tributo este obsequio,
nosotros no merecemos
tal ventura , el Arz,bispo
ia logrará, .4r%. Yo no puedo,
que Ia Reyna mi señora
me ha llamado ; y pues entiendo
que en vuestra atencíon se, debe
preferido aquel precepto
• De un Ingenio
á aquesta cortesanía,
perdonad sino obedexco,
que en vos, y en mi debe ser
fo primero , Io primero. P<wf.
Rey. El Arzobispo preteade
apurar rru' sufrimiento :
Moyses. Mffyí.Señor. R^,Quedaos ros,
por si acaso ten<ns tiempo
de ver si Doñs Beatriz
admite por vuestro ruego
este papel; j á. esa carta
" responded , que. ahora mesnao
he racibidü de Roma.
Moys,Witn está.Aíy.Pues no oscansemos:
Duque, venid ; vsnid;, Conde. Vase,
Berg. VoyV señor: ingrato dueño,
bíea Tana os pueden tener
Ios conocidos estremos
del Rey. Beat. Como no lo« bu3co,
hago poco caso de ellos.
Gond, Hasta que á Doña Mcacía
logre ver, á quien tni gfecto
tribuí« s« sdoracioa,
mal quisto está mi sosiego. Vani8>
Moys. S*pera, Beaíriz divina.
Staí, Qué quereis5
Moys. Decirte quiere
de parte del Rey Don Juau
<juanto ¡os dulces reíkxos
de esos dos brillantes astros
kan abrasado su pecho :
bien Io gritan sas finezas,
ã que urano tu ceño
se da por dessntendído.
Beati Qué es esto que esrtoy oyendo !
Sale BergsKz<$ al faño.
Berg. Dexé divertir ai R^y,
y á b\i3car á Beaíria vuelvo :
pero a5H está con Moyses.
Me^i. Qué has dc oír ,. ingrato objeto
de ías mal pagadas ansias,
tan mal prernsados deseos ?
Qué haya nn alma que te adoré,
te da tai desasosiego ?
Qriien ha encendido Ia Hama,
que sa asuste del incendio ?
Berg, Quéoygo? Moy;e?, etiamora
á Beatr;*z ? aun no " Io creo :
vusIvo á ci'. Sec;i.Ccmo, vjllano,
bárbaro , atrevido , y ciego,
para el error que prenuncias
de e3ta Corie.
has tenide atrevimiento ?
iabes quien soy I Moys. Si, señora.
Seat. Poe?, ¿ira«, no te caes muerto
de hablarme en ta!es propuestas ?
mas cÓmo de aquesto? yerros
obra el delirio det Rsy,
daadn su lado á" un.Híbreo?
Moys. Hebreo soy ; mas soy tan rice,
de tai íu.ítre , y tal manejo,
que conmigo ss pudieran
honrar aua rasyores reynos
que Portugal , Secreíario
soy del Rey , y Tesorero.
Di mas ., Beatriz , que eres dama,
y no rae ofendes cn -eso.
Este pa.pel ( quaí será Ì
de ira estoy sia mi !} te ruega
que admitas
 f j que depongas
ta enoio,2 Berg. Ya el $ufrianent$'
llegó hasta aqui. Beat. Desta suerte
Arroja Ia carta ¡ y sale el de Bsrg&&za
sacarás Ia esfada.
Ie tomo. Berg. Mientras mi acero,
infame, castiga t:-,nta
osadía. Eeat. Ay Dios ! qué veo ?
Duque , dueño, reportaos.
Mo^í.Duque, advertid. Berg.Vú Hebreo,
muere á rais iras. Moys. No puedo
sacar Ia espada contigo;
y aii, no temor, respeto
e3 que Ia espa!da te vuelva.
Bsrg. Qué importa ? yo iré siguiendo
tus huellas haíta matarte.
Beat. Ojt, espera» FaW-s?k
Sale Sayavedra de Clérigo d$ c&.mlnot
con bábito de Santiago , y M'.;ntija,
Az<$vedv , y Espaatajo de
Estudiantes.
Say. Ya nos vemos
bien deatro áe Portugal.
Esp. Eiio á costa de los hiiessE,
que del diab!o de Ia posta
trayr>;o hecho sal el salero-,
Say Dencanïemos «n aqueste
delicioso sitio belio,
que luego pafa llegar
al lugar , fâontar podremoS.
^zíD.Bicn te está el disfraz, Eí^.Y digs,
el hábito es Io dc menos?
Az$y. Qué pareceJnos s.íi
nosctrcs ? Est>. Espanta perros.
ß A"
ovssV
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Moni. Ei demonio , Sayavedra, si Ia carc<;jada sueîto
te puso ese pensamiento
en ìa cabeza ; pareces
Canónigo hecho , y derecho.
'Azev. Para entrar disimulados,
este ha íido el mrjor medio.
Say. Y aun para ciertas ideas,
que ha de descabrIr e! tiempo.
Ya sabéis como encontremos
por el camino viniendo
dos Jesuítas, que como
es tan nueva en estos tiempos
esta Religión , hasta hoy
no habia visto otros : pues estos
me contaron , como el Papa
soIicíía en e.<tos reynos
plantar de !a Inquisición
el Saato Oficio 5 mas ellos
alborotados resisten
del Pontífice e] Decrero,
y :;: pero tened , qué carta
es esta, que está ea el suelo ?
'Aziv. Abierta ests. Say. E! sobre-escriío
dice á Don Juan el Tercero,
Rey de Portugal, veamos
Io que incluye- Lie, Pau'o Tercio,
á íi, Eíi eécogido hijo,
salud, MiI «ce« te tengo
amonestado ^ permits'?,
pcr Ia K.i!nd de tu¿ pucbIos,
de l& Ssr,ta ïoquiîicioa
ei Tïibiisa! en îu imperio,
y no dex3re de instsrte
por Legado „ remitiendo
uro de nu*ft:'os hermana«
del facrcsanto Co!.egio,
haiîa conseguir el fin
á que _aspiro. Paulo, Siervo
ae los Si<srvos del Ssñor.
¿íx.cv.Raro caso! M»r;.Exa"sña encuentro!
$ay- l'arece que á snis ideas
favorecer quiere el cíelo.
O j si con mi mdusf.ria yo
Ie -lograra estos ¿aseos
ai Papa ! Ua seüoria
no se olvide , cabaüeros,
que estamos ya en PortugaK
Jftof.t., Por mi , que vaya ck enredo
en buen hora. Az.ev. Si no sabea
disirriti!ar, nos perdemos«
Esp. Ustedes no se am.bhin«x
en Ia pnmcra ocasión.
Say- Cierto, que fuera muy bueno.
Efp. Por ti yo ¿isimuiára; °
pero no es posible , en viendo
ei arliquin de Montijo,
y el fantasmón de Azevedo.
Azev. Este está loco. Mo.nt. Ya «1 buen
Espantajo essá hecho un cuero.
JEs^. Aun no me he hecho e! vigote.
Deat. To , rr.elampo , al Uano-, al cerro.
Say. Ruido de caza se escucha.
Saíe el Cende.
Cond. OkL, despejad , qué es esto ?
gente aqu i , quaado empezada
Ia batída , ^iene aí puesto
el Rey?S^'.Qmen,seilor<Co/.!¿,El Rey.
Say.*fqu;ii es? CosdAquel primero
de Ia divisa encarnada.
Say. Raztm es nos retiremos.
Azev. v Mant. Venga Usiria.
CoR^.-Qué escuche?
perdonad , si desatento,
ignorando quien sois , pud-e
hablaros, y envuesí ro obsequio
al Conde de Porto-Aiegre
admkid. Soy. Señor, yo ofrezco
mi afecto á vuestra obeuiancIa.
Co®d* Quien soíí J para conoceros,
y serviros. Saj* Ooo ^adrique
de Aieocasíre, y de Toledo,-
Canónigo de Sevilla.
Cond Seréis por fuci"za S3Í deudo,
mi casa en Lisbaa es vuestra,
que Ia honréis , seaor, espero,
si gustáis ; y por ahoya
dadme ucencia , qae tengo
á wii cargo gobcraar
Ia fea?ida, por rnont-.ro
mayor, y es fu*raa acudir.
Sayí Yo me redro. Co$d. Ne, cierto:
si queréis be?ar Ja mano
aî Rey , á cs¿a siíio ain;.'no.
llcgiid,-y podéis lograrlo.
que con tnn altos sugetos
no sc ejítiínden ía? comunes
ordencf: Guárdeos e} cieíc. Pase.
Say. Id cm i3ios, Esp. jesuí .qué risa!
A&.:v. y 14. nt. Digo , ha ido bien ?
¿V;y ßien se. ha íiecho.
J^yftí. For qué ese nombre fingistes
De un Ingenio
z 'este Conde ? Say* Poìqye quìero
á quaníos fuere encontrando,
varios nombres ir diciendo,
para qusndo Siegue el caso,
decir que fue 'fingimiento
variar, Azw. Y á qué fio urdes
Ia trama? Say. Sabrásla presto.
Sip,Conque |egun Ia presente,
este bosque en que nos vemos
cs sitio real. 5^.-Si, y el Rey
ha venido , segim creo,
hoy á divertirse á éí.
Fbc. To : aie!acnpo, tó , rugero,
5aZe el Rey.
Rey, Por mas , 6 Hgero corzo,
que de exha!acicn deí viento
presumas, te he de atajar.
Sa$, Este ea eS'Rey. £ey. Mas qué *e®?
quien ssíá ;.qui ? 5a.f. Dad k mano,
nob!e Doh J«an cI Tercero
de Fortugai, á Don Luis
de Ayala, yPortocarrero,
Baron d e V í c , yÁrcedsano
,de Cuenca, Señor- de Kueros,
y Marques de Torres-vivai.
E$f. Tomate esa. . - 0p.
Rey- Aiaad del sueîo, K
que aunque de îos csitel!anos
tituios noticias tengo,
por los vuestros no os conozco«
y. Siempre, señor
 { tais abueios
habitaroD en ias íodias,
y yo ahora de Rct^a llego
 ;
á Portugal Rey. Enviado
de'! Fapa ? Say. A negocies vengo -
de Sa Curia, que sabréis,
gran señor , en siendo tiempo.
Rey- Ei scbre cosa que e! Papa
me haya ssr:rito ya? Say. Algo es de esp,
y pe*doBadtne si á vos
os incÍuyo eo el misíerío
conque me encargóqueobserve
Kii entrada en aqucsíos revnos,
pues^'aunque soy <juien os <!igo,
soy mas de Io que parezco.
Rey-, No penefro esos enigmas.
Say: E'-o quisre Paalo- Tercio,
(yo haréahors servir ía carta, -ap.
pues tTse.hané á tanbu;rn tiempo }
quien para que de creencia
me va!ga, me dió ese pliego,
de esta Corte.
' jMs!acfo cte! qae os escribe,
serhr., por eite correo,
¿ísí'v. Que dsces- de esto ? ef.
MaKt- Que e.>te hccnbre c .^
tiene el decaonio en el cuerpo :
veit con eI desembarazo,
tue se atreve qusndo tmnoscngafiar ai. Rey. Esf. Los quatre
"'" llevaremos á ducie.Btos. _ af.
Rey. Tenéis razon
 t esto mismo
me escríbe ; tomad , ' mas creo
qae se cansa e!. Papa en vaide,
5asjf. E"tando Tos de por medio,
no saldrá sa. intento vano.
fiíj. Es pe%roseT su intento,_
que es mí puebÍo mal sufrido
para imponerle ese nuevo
yugo. Say* Oprimir á ios maIo$
es a!niar â !os buenos.
Rty, Yo-he ds vivir con íos mios.
Say- Los ísdignos no son vuestros :
vos sois Principe Chmíiano,
no tendía eI Papa mal pleyto.
Rgy. Don Luis
 f este no es parage,
vedme en k Corte. ". Fuse..
Dent. Á ía seÍva,
á ía Iñdera, al repecho. Sale M&yses^,
Moys.,ÏÀi:i'érTis del de Berganza,
á quiea' Beatriz deteniendo
lievó consigo á Ia quinta,
y he echado Ia carta menos,
que dd Papa me dió eí Reyj
s induda Ía dí por yerro
á Béstriz, puea su papel
es c| que conmigo tengo.
Caballeros?. S¿zy< Qué mandáis?
Moyt- Habéis visfo en e?te puesto
una carta , que ahora en él
se nie caydf Say. P]cha ea el sueio a$>
ese pliego apriesa : sOis,
si en preguntar no os ofendo,
e! Sccfetsrio dc? &-y? .
M'jy- Qué'¡n.ír,d.ií^ S&y. Yo, conoceros
so'anie'-tr. Moys. Si, señor;
mas hácia aiít sn papel veo:
ya he haihido Io que buscaba;
quf.dad con Dios , cabai!eros. Vass» .
Say. Vaya con Dios , que no sabe ap*
usted Io que Ie agradezco
que volviese por sa carta,
pues asi queda eí enredo
B a n$as
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mas seguro. Los 3. Sayavedra,
hombre , no djces qué es esto ?
Say. Es , amigos , empezar
el roas extraño , el maj nuevo.
ardid , que verán los EÎgîos.
Vnmos.Los 3.Aqué?3rty..A disponeros.
IjO! 3, Para qué? ¿Tay.Para una empresa,
que ba de hacer mi nombre eterno.
Lss 3, Y qua! es? Stzy. Introducir
Ia Inquisición en eÍ reyno
de Portugal, que no ea vano
ma asiste este pensamiento,
vino aquel pliego á mi msao,
y ordenó este acaso el cielo.
TJtztv. Yo á todo por ti rae arrojo«.
Mont. Todo por tí yo !o. emprendo.,
Esp. Maza he de ser d.e tu mona.
'Say. Pues desde hoy , compañeros,
á un lado Ia señoría,
que á ser Eminencia empiezo.
- Los 3. Mas que seas Mageítad,
que á todo te ayudaremos..
Esp. Ssñores, el Sayavedra
es grandísimo embustero.
J O R N A D A S E G ; U N D A , •
Salsá fipyavedra, y Monttjo..
<S*y. Ya tarda, caucho. Asevedo.
Mont* Pjegue á Dios no !ehayan dado;
alguna surra , y no vuelva
sca'-con_aqcientns'diablof.
$ay. No es Wo posibíe. Wfnt. No?'
asI cíiersrs !os Fidalgos
e! ci'ibusíe^ Say- Aunque mi id#8-.
es
 s Montijo , el' engañarlos,.
si resuiía en su provecfao,
mas es lisonja , que agravio.
ÍMcnt, En fin, te determinastei
ai h<;oho- mas temerario,
que ñoííibrc raoríal ha ernprendido.,
-S&j> Bien, sa.i>es ccimo dexamos.
' á Pcrtogai, y 4. SeviMa
{ después que y,o hube encontrado-,
cn aqueEa quinta al Rey)
<iiraos Ia vuelta, los quatro..
Jtfp«í..Bien.sé,. que nos deseubrisís-
'tu intento asi que Hegamos,
que era fingirte , ao es nada,
Cardenaí, Kuncio , y Legado.
¿el Pentific*. S«y. Una Bula.
&e Portugal.
fabriqué aí'i de mi mano,
y á un Frayie de ciería. Ordea
Ie mostré recifin H.egadó-
de Roma , qulen conocía
bien los signos del Datario,.
y del Pontifice , el qual
se queáó al verla adtnirado
de Ia fuerza de Ia Bula..
Preguntéíe. por si acaso
no eztaban bíen imiiadas :
Si aquellas firmas, y rasgos
eran d-al Dacario, y Papa í
A qus respondió jurando :
Que eran ce su mismo puño,,
por "aquel Habito santo.
Encargúele que tuviese
secreío , y éS ideaodo ._
que era yo sißs que deciaj
me hiso infinitos regalgs,
imaginando sin duda
sacar aïgun Obispado.
Determinéme á la_eaipresa.
que sabes , • y fabricando
otra póliza, saqué
sesenía y tres mil ducado&
de-las re.aíes arcas de
Sevilla, para mis gastos.'
Hice libreas , carrozas,
plata labrada , y deatando - ; '
quien me fu*se'remkiendo,
a este iugar loe criados,
que dexé allá recibidos,
por ir desembarazado ;
Me vins á 'Epora , Ciudad;
adonde conmigo trssygo
(tari persuadido á lograr
Io que dispongo me haiio )
l.a plata , ios ornamentes,
y epsratos necesarios
para ponerla capiUa
de Ia Inquisición , pues quando.
es tan admirable e! fin,
aunque los mecncs, san niabs,
tiene disculpa mi yerro,
Dio« ie tornará á su cargo._
Despaché ayer á Azevedo,.
á quien de mi- Secretario •
dí Ia pIítEa , á dar a!; Réy
cuenta de que habia llegado^
y con cuid<ido ras íiene
4fi vcr como tarda tanto :
mas.
0e"1.«« Ingenioâe'estaCorte.
mas ya vìene alli. Mtpí. Tu piensas,
tio , enredos soberanos.
Sg}e Azsveda de militor con plumas,
y-E$pant<ajo de Laca$o.
Say. Azevedo ? ázev, Sayavedra ?
Say.C6mo ha idoiAzfvM,alatspachados
venimos.J5sp.Y es harîo no
venir eon cien garrotazos
eada uno, pues solamente
quien estuviera borracho
seguirá tus desatinos.
gay, Pues qué hubo, amigo?
¿zev. Llegamos,
y al mayordorao de guardia
Ie dixe, que era criado
del Cárdena! Sayavedra, %
quien por venir á un gran car,go^
que; pedia~aquel misterio,
vino á Ebora disfraaadc..
Sacó licencia del Rey
para efctrar, y relatando
mi embaxada, en Ia presencià
de Grandes, y de Prelados,
fue tanta !a commocion,
y el alboroto", fue tanto, "
queimaginé no salir
"-vivo. E l R e y mas indignado
que todos, me dixo : aadad8
decid!e al Nuncio de Paulo,
qwe en el instante que yo
envie á cumplimentarle,
f or ser , al 'fin ,. de Ia, Santa-ede Cardena| Legado,
dexe al instante, mis reynos,.
que es proceder muy osado>
entrar «n licencia mia
á -íaponer en mis Estados
tal Bovedad ; considera
qual yo quedaria: tembSandó-
nie sa!i, y volví: á montar : ~
e«o es Io que rae- ha- pasado.
Mont. Piits.,.caballerps,. quéhacemos,,,
este gol-pe se dió-ea vano,
vueita á Gastilla. S.sy. A Castilla?"
no j señores,, lo- empezado
se ha de pros.eguir. .Azev..-Qae dices?
Mont.Szuor , que te tieataeldiablo.
Esp. Uite.dt's- verán siao hace<
que quedeoioa ahorcados
en Ia p!aza de Lisboa.-
Say. Hárrnosüs vadeas traygo,
conmigo para un empeño.
Mont. Aquí nada rezelamos;
pero emprender disparates,
es morir desesperados.
Aziv. No dice mal. Say, Pues pór cierto
que hiciéramos buen emplastro
volviéndonos á Castilla
con Io gastado gastado,
y yo, que es mas que todo este,
sin lograr que estos Fida3gos
me diesen muy graves una
Eminencia como un píato :
no puede ser. Esp. Acabóse,
vuelvo á decir, que han de ahorcarnos,
y me alegraré, por ver
sacar Ia lengua de un palmo
á Montijilío. Mont. Bufoii,,
qué va que te descalabro,
pues estoy yo para chanaas.?;
Deni> Pára , pára-
A%ev. Coche á Ia puería na parado..
Esp. Pues cabaUsro5 parecen,
que t ra«nmuy granda aparatg..
Say. Oye?, ¿aœe el" pectoral,
Dünie un psctorsl, y un capote morads
convwîtsisâçfelpaencfim&dtt*j aquel cápete morado,.
y saí á ver quienes son ;:
ponte el manteo volando^
Montijo. Moftt.ñ Estoy de e?e humor--
por cierto. Say- Tu á acompañarlos-.
basa , Azevedo. Azev. Ya llegan*
Say. En el uno he reparado,
el Conde de Porto-Alegre
es el que me habló, en el campo
quando ví al Rey,. y el que viene;
con él al derecho iado
Obispo parece;
Saíen Mantijo delante, elCondi,el
Arzpbispa, ydstras EspaMajr>ft
y criados,.
Arz Entradi
Cond. Veníd. Arz No nos detengamos.
Cana, Eaío-es djuda, mas porque
os conozca, me adelanto..
Sefu.T.. Say. Señor..
Cond Qué veo , cie;os!1 ap*
no es el que- yendo cazando -
encontré Ì Vuestra Etruneneia;.
fcenga por su aficionado
aervídor al Cende de
P.or-
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Porte-Alegre. Say. Con mis braaos que plamds Ia ïnquîsicion»
admito ávuesañor ia • -" — *—- — -' --
Ia atención, Cond. Acompañando
llego al señor Arzobispo
de Ebora. A>z. Que ha celebrado
con grandes veras tener
ocasión en que mostraros,
o señor Erniríeníisimo,
quan.to es vuestro apasionado.
Say. Y esto es que jamas me ha visto: a$,
Mundo j estos son tus engaños.
Vueseñória líustrísima
me admita en quanto yo valgo
á su obediencia. Ola, &ilUs,
pasad , señor, á ssntaros.
rArz, Vaya Usía. Cand. Usia vaya.
jírz Señor. Say. Señor, yo no paso,
este es mi lugar. Arz, Debieado
obedec*r, replicaros
no me toca, €ond. Cómo viene
vuestra Eminencia ? Say. Caasado
del camino , señor Conde.
rMrz, No me espanto, que es muy largo,
y yo esEÍmo qu« eligieseis,
señor , para repararos,,
esta Ciudad , que pues tengo
como Arzobispo Palacio
en ella , aspirar me toca
á que Ie dcxeis honrado
con vuestra asistencia. S1Oy-Yo
en .qu;ilquifir parte descanso;
estimóos mucho. Ia oferta :
pero yo , señur , m«*: parto
al amanecer. Mo%t. Ya habias
de marchar con dos iml d'"sb!.os. ap.
sino es que hará ver.el caso
en su Con*ejo., pues veis
que este es negocio muyarduo,
y hará !o que te convenga.
Say. Mucho , señor , h® estimado '_
que muda.*e vueííro Rey
parecer ^ como Christiáno
Principe, y tan valeroso;,
que no sé yo como Paulo
tom?ra el desayye mio»
Arz. No os espantéis , que ha llegad«
esto en ía mala ocasioa
de estar el Rey indignado,
porque .el Clero se resiste
á pagar por este año
( biea ss verdad que está pobre |
e$ subsidio , y escusado :
si Ie veis:> &sy.Kodigais nada,
que tatnbien comiaio» traygo
sobre eso,- y si el Rey no viene
en Io justo , necesario
será que use de mi oficfo.
Arz. Este es hombre de gran garyo. ep»
Cond. Si j resolución parece ap>
que tiene. Arz. Para estos casos
se eligen hombres como estos, itp-
N0 queremos molestaros:
caesado venís, señor,
dadnos licencia , y. de paso
sabed, que tenéis en mi_
un amigo, y un contrario.
Sav. Contrario f A; z. Si, porque so#
el. prirjiero que em'tfarazo
qu.> !a Inquisición s«j admita.
JJip.Aunduraeimono.^5M>.Callad.tfp. Say.Aqneso díce un Preiado
JBip . f f 'on t i joes ,quees tabafaodo. tff. cotno vos? ^fZ,Razor:es tengo
^ifZ- No se como podrá ser, / y esros-son juicios horaanos.
. q a e e l Rey, señor. melha enviado, Say. Quien ha,de unir Sa semiUa
tpmando mejor conseja,
no solo á cumplimentaros,
mas á rogaros entrcis
en Ia Corte disfrazado,
ó en publico , como, mas
gustareis ; pero inosírando
que es á otro fin Ia veaida,
que a! de introducir el Santo
oficio; porque ia píeba
no iníente aIgun de?acato.
Esto no es deciros, que
se convencerá á dexaros
no d,«be arrojar eI grano.
Aiz. Srainentisimo, á Dios,
que ya hablaremos de espacio.
Say. Decidme aí Rey, que yo estimo
sus honras , y que me allano
á sus ordenes, y á hacer
mi enírada ai instaaee parto,
porque estoy muy deseoso
de ir á faesarfe !a mana.
Arz. Asi se Io dirá. Ccnd. Señor,
á Dics. Say. Yo he de acorn^ñaros:
Usta Ilustrbima venga.
Ven-
J)e un Ingenio
Venga Vúa. Arz. Yo no saigo
si vuesîra Eminencia no
se queds, Co%& Âquj nos quedamos.
Say. Señor , obedeaco. CeKd. À Dios.
Atz- A D.:es. a>y. H acompañando.
¿í A<zsvgd0, y Monîijo,
ArK. Ei Carcenal es gran hombre,
mncho de verle me he hc4gado.
Cetíd. O este es eî mismo que ví, af.
ó âebo de estar soñado. Vanse.
Eíp. Ya no nos aherean. Say. Vén,
que estos son unos cuytados.
Bsp. Y si eS Rey escribiere á Roma,
hombre , y se sabe que es falso
Io que dices? So$' Qaîen te ha dicho
que ao tengo cohechados
dos correos , que me avisen
quando iîega el ordinario,
y sabré trocar lcs p!iegos,
que este , y mayores milagros
el unto de ranas hace.
Esf. Y si viene aíguu scaso
de Roma ,- se sabe de él,
,que no hayerreíCaJendariíx
tal Carrienaí ? Say* Majadaro»
quando hay Cardenales tantos,
cómo es tacii apurar
si el Pontífice ha- creado
en España a!gtiRo nuevo,,
y ese soy yo í Esp. Esíos reparos,
son para críticos, que
circunspecto , y eftiraáos
,.gastan el trabajo propio
en murmurar el extraño*
Sey- Calla, hoaabre, quc el «er mor3aZj
na es Io miimo-que ?er sabio.:
Ia nota del docto temo,
y si. esa Ia satisfago,
Ia del tonto ía desprecio.
Fueroíist- ya í
Sfilen a%tvsdt>, y Montijo*
Les z. Va m^reharon»
Say. Digo , y ahora ^ reyes míos,
qus d:ran? Las 3. Qae eres el diablo.
Say.Yv he de hacer luego mi entrada,
pms que todo cet:i ordenado;-
varncs repartiendo oíicios;
tu eres ya mi Secretario, A 4zz<u-.
á ü f.e hapomi Cochero» A Esf*
Esf. Voto a Christo.
Say. Qus haces 1 Esg, Qué hago î
de estaCorte,
empiezo á exercer rni oficio,
qu~ es jurar , y estar borracho.
S&y. Tu mi Page, y Camarero A Mant.
eres. Mor.t. Acepto los cargos.
Say. Animo, amigos. Los £>. Al arma.
Esf. Vén todo acueste aparato ?
pues piegue á Dios no nos hagatt
Cardenaie3 á porrazos. Vansg.
Salín sl Rey, y Mayses,
R,ey. Ds sue.ríc-, que es el Duque, aun
no ío creo,
qu-"en compite, Moyses, con mi deseo?
«í de Bergania adora á Beatriz beila?
Mfjj.No es Jo peorél ía aaie, sinoes qella
Corresponda , señor.
Rey.Há\i&fcli'&\ há , ingrata f
ess causa el rigor con que me traía:
pero aqui el Duque viene,
disimular conviene. Sale Rergatut**
B?rg. Dadme , señor, ios pie».
Rey. Primo , levanta.
Bsr. A vussíros pies me trae novedad tanta
como Ia que he escuchado,
ae haber -un Kuncio en Portugal en*
• trado,^ '
, sin haberlo sabida
Ia Corte.,
Rey, Yo, que es mas, no fo he entendiá»
nasta que esturo d¿ntro,
y ya psra evitar a!gun encuentro
con el Papa ,. permito
que entre en Lisboa . doade solicít®
saber de su embaxaHa-,
M-'sySsaiestá en íaCiudad biendivDlgada,
id Inqi-iisicion,senor, vendráá funáaros.
Berg.ïâucho esquelo digaissíostustaros»
Mr>y$. Ya no soy.-:- Berg, Qué sereis í
Rey* Duque , qué es esto,-_
en mi preseneiavo5taa'descomp-uestae
Berg Yo uo me descorapongo: esose diga
á-Quien^tai iiovedadie da fatigaj
que «se íeinor, ni aun. ao k alcai^aa
á uo prima vusstro-, á un- Duq_ua de
ßerganza,
Aey..D.j-pejad vos, Moyses»
MuVi-. Voynis. eorrido
de iiiide;;graci"a ym,wdehaber-sabide,
q contra mi Nación, áqaiense opane,
plantar e'i Sanío Oficio se disp>one;
mas Ia gracia del Rey tengo en Kikiiaao>
jo haré <| ^ aiga suir*tíacie«n vano.F^s.
Aíjf/'
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Rey, D u q u e , y a que estamos solos, qme me sirva_de ataîayaj
pues que por deudas tan akas,
siendo vuestro mi anior todo,
no debo encubriros nada,
pretendo fiar de vos
gusto , afecío:. v i d a , y alma.
Berg. Deeid,_se5or, puessI sabéis,
que estoy sierapre á vuestras p!antas.
Rey. Yo haré que no me compita, af.
pues una vez declarada
mi pasión coa éi , sabré
matarle , si en su amop pasa
. adelante : antes de todo
me daréis una palabra?
Berg. Si doy. Rey. Sin saber quaI es ?
Berg.Si, señor ; pues qsé adelanta
desde luego en concederla
quien no ha de poder negarla 3
Rey. Pues sabed , que yo ido!atro
Ia hermosura soberana:-
Berg- De Ia Reyna Caíaliaa ?
Rey. No , Daquf.
Serg. Es, que' no hay quien vaíga
- mas qtae ella , y dudo que en otra
vuestro afecto se empleara.
Rey. Todos estos de ia Reyaa af.
son parciales , ha tirana !
so hey puesto que no me cojas,
mas yo haré que no te valga :
á Doña. Beatriz de Atayde
«s á quien mi fe idolatra.
Duque, yo sé que hay quien es
amorosa salamandra
de "ias luces de sus ojos:
desde hoy hafaeisde guardarla
de todos j á vos Ia fio;
pero con cauíela tanta
ha de ser
 3 qvse no habéis dc
vería, oirla, ni tratarla:
mirad que fio de vos.
Bgrg. Bisn ví yo donde paraban af.
estos niisíerlos : señor,
terrible cosa rae encargas.
Rey, Por .qué '<
B-erg. Porque una hermosura
soio consigo se guarda.
Rey. Asegurádmela vos5
que no haiío rezelo en nada.
Berg. Seucr; yo : Rtf>'.'lVIas ella, cielos,
,vieae iquelía sala,
y ci no Ia ha visto , yo haré
af.
Duque. Berg. Señor. Rey. Un sugeto
aguardo aqui, que_estimara
hab!ar'e, sin que ninguno
Io estorbase, y asi echada
Ia puerta de ese cance!,
poaeos vos por Ia coaíraria,
 r -
para ioipedir á quaIquisra
que entreá este sitio. Berg. Guardaría
os prometo î estad
 ( señor,
seguro. B,ey. Puss tu me maíai ap.
de zslos ,. sea este engaño
c0Hsuslo , sino *enganza.
Sa,le Beatriz.
Eeat. Buscando vengo á ía- Reynaj
mas ei Rey ; volver Ia espalda af,
es fuerza , pues su porfia
en qualqaier parte me caasa,
Rey. A. doade , adorado_ objeto
de mis amorosas ansias,
á quiea bastan sertaa firmes,
para ser tan mal premiadas,
tus pasos, guias ? por qué huyes
de aquel de quiea no t« apartas"f
pues quíea en el pecho queda,
aunque se auseata, «o faita :
porqae::- Beat, Rey DonJuan, sensr«
ya qtae Ia suerte está eehada,
oidme, qus es ocasión,
y »o quiero malograrla. _
Berg. La presuncioa, de si era
el sugeto que aguardaba
el Rey Bsa",riz, me-hízo abrir
el camcel : raas, suerte infausta, #p,
qué miro ! escachemos , peaas.
Rey. Qué eso digas ! con el _alma
te adoro. Beat. No me estimáis ?
Rty. Como el que mas tc úioíatra.
Eeat. No os debo machai finesas?
Rey. Desde hoy serán mas extrañaí.
Beat. No . sabéis que yo os estimo,
como á mi doeño » y Monarca?
Rey*Si,mi bien, Barg.Hi iufdizíhá alere!
mas gente juzgo que pasa, ap.
luego" volveré á escuchar,
Beat. Pus.? no me hagáis desgraciada,
dexadrae, señor, dexadme:
para esto , mi Rey_¿ ms valgan
ias fineza^., loï cariños,
los extremo3 , y las aassias
qae os debo, ved qoe Ia Reyna,
mí
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*tni señora , corno á causa
de su pesar , me aborrece :
ía nota soy de sus damas,
!a ojerisa soy del reyno.
Y si csto con vos no basta,
síendo Português , en qmen
fue cortesmente bizarra
á una inugcr Ia obediência,
ley que jamas se quebranta;
basta saber, gran señor,
que no es fintza, no es gala,
no es obséquio á quíen araais
kacerla bíanco de tantas
mal repetidas calumnias,
bien sufridas amenazas.
Venceos, Rsy, venceos , señor,
que hasta lograr esta gracia,
que os pido, n o h e deapartarme
de vuestras heroycas p!antas.
Ârroâillase.
Rey- Qué hacéis ? Berg. Pasd quien era:
mas qaé es esto ? arrodillada ap>
Beatriz ? Rey. Yo procuraré
obedecer vuestra instancia,
que son muy grandes empeños
Ia fineza , ía constancia,
.el cariño que alegais,v
para ir bien despachada.
Bsat. Si esto os debo, *gran señor,
seré siempre vuestra esclava.
Berg. Ya esto no puede sufrirse :
los empeños en que habTãn, ap.
los de su ainor son sin dada;
pues Ia Reyna yiene ( ha, falsa ! )
yo meveagaré de entrambos.
^SaIe Ia Reyna.
Reyn. Qué hacéis, Duque de Berganza?
Btrg. Venid conmigo, señora.
Reya- Qué es Io que advierte mi saña?
Rey Mas mirad , que no sea estar
de oíra atención ob!igada.
Berg. Embarace yo mis zelos ap.
por donde quiera que saíga.
Beat. La Reyna , señor. Rey. Qué veo!
Duque?Ser.Senor.ßeöf.Suerteir.fausta!
Berg. No rae cu!peis , si Ia puerta
no supe guardaros::- Rey. Nada ,.
os digo yo. Berg. Pcrque viendo
que con Beatriz::- Rey. Basta^ basta.
Berg.Os quedabais::- #ey.Cailad,Duque.
Berg. A. solas:;- Rey. Si mas palabra:
de esta Corte.
articuláis;;- Reyx. Duque , haWad.
yo os Io mando. Beat. Pena cxiraaaí
Berg. No tengo yo qoe decú:,
mas de que guardando estaba
Ia puerta como mandasteis,
porque con Beatriz hablabais
en pretensiones, ó empsftas
(esto me deba el scr dama) -ap.
quand« llegando Ia Reyna,
mi señora, me hizo instancia
por entrar: yo quanto pude
nice para embarazarlo,
mas no pude conseguirlo
(esta disculpa_ me valga),
y ya dado mi descargo,
permitidme que me vaya
muy corrido de no haberos
guardado mejor Ia espalda. Vase.
Beat. Buena quedo yo. Reyn. Beatriz,
pues ú a!guno de tu casa,
para con su Magestad
de empeño necesitaba
(que entre los dos de otra cosa,
ni se oyera, ni se hablara )
no estaba yo aquí ? Beat. Señora,
mi pretensión es tan liana,
qae no ha menester favores "
para poder alcanz"arla.
Lo que yo al Rey , mi señor,
postradamente rogaba,
es, porque hasta el sol murmura
maliciosa nuhe opaca,
y sin culpa de sus rayos
Ie turba , sino Ie mancha,
que aun los favores que me hace
los escuse , pues Ie bastan
á mi casatantos timbres,
adquiridos por las arraas,
sin los quc su Magestad
sin merita hacerme trata.
Por Io que me honráis, señora,
sois en eso interesada :
y pues es de ambas empeño,
vos proseguiréis Ia instancia. Vase.
Rey. Sufrir ya tanto es ba'xeza :
qué á mi por esta tirana ap-
esto me saceda ! Reyn. Asi
me volvéis, señor, Ia espalda?
tengo yo también Ia culpa
de que otra proceda ingrata ?
Rey. Señora , vos pretendéis ,
C apu-
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apurar mi tolerancia. conio quUn soi?,
Al fuño el Conds , y el ArzobtSfo.
Ar%. Aqui estañ los Reyes solcs,
esperemos , que si íratan
cosa de secreto, r,o es ;
bien que á embarazarlos salga.
Rey Asi obrárah
en mi ser?icio, ArzobLpo,
los que en mi ofensa ss ensalzan.
Reyn- Qué presto el Rey de sus iras
en todos prende las !iamas ! ap.
Arz.i3o os entisndo, gran señor.
Coná-Teneis razon. Reyn. Hasta quando, Rey. Pues yo sí : desde mañana
mi esposo, y mi Rey, avara no entréis en mi quarto mas,
Ia suerte me ha de impedir
Ia dicha de vuestra gracia ?
qué hay en mi que os desagrade ?
Rey. Para que me oftndan, bastan
muchas indignas sospechas,
que maateneis mal fundadaí.
Vo? me tenéis malquistado
con todos::- Arz.Qué escucho!
Rey, Y tanta
]a osadía es de los mios,
<|ue se atreven cara á cara
â mi respeto. Reyn. Si vos,
corco quien soy me tratáraí?»
no dierais higar, señor,
á que esos medios buscara;
mas qué queréis qae exeeute
una mager despreciada ?
Rey. Luego por. influxo vuestro
mi veneración se ultraja.
Vive el cielo::' Reyn. Eaposo mío,
ved que estoy á vuestras plantas»
&ty. Qué CosteiIana ficción!
Reyty Qué Portuguesa arrogancia !
Rfy.'-Sabié yo á quaatos convos,i
,fafaïican indignas ¿tazas
castigar. Salt el A- z^bi$fo^
'Aiz. 'Scnor. Reyn. Ay, cIc!os !
Ríy. Qus dice el Nuncio deí Papa?'
vfrz. Qae agradece vuesíras honra$,
y que al pimto hará su entrada.
.&e$. Pues á disponernos vamos,
:tjue por honrar tan sagrada.
^dignidad , acompañarle :
quiero con mi Corte, kas{a
<iexarle CQ «Î prevenido
hospedase , que íe aguarda
.en mi raiacÍo , que en él
quise que se Is npspe'dárj»
por asegurarle ( viendo
quan ardua 'materia trata)
de* pueblo. jA/j& Macho debeia
á Ia suprema Tiara,
,y ebrais, grao, señqr, en eso>
que no gu?ío de que hsya
qu!sn libremente á su Rey
se oponga, AfZ. EI cielo ine vaiga f
Cond. Que.es esto? Rey Qué haceisÍ
¿irz. Señor, ' -
esto es, qae representada
vuestra Monarquia en mi yoz,
os liegué á hacer vee«s varias
recaerdo de unai verdades,
que parece qye os agravian :
y al ver que en desprecio suyo
nuestra Reyna se desayra,
nuestras voces no se atienden,
nuestras personas se ultrajan,
no es posible mantengamos
sin tanto Atiante Ia patria;
con que es fuerza que á estos golpes
toda esta maquina cayga.
Key<B'- queha saWdo regiría,
sabrá desde hoy sustentaría,
que una« i.eattad atrevida,
es traycíoo, bi'enttfect.ada» Vostí
Cond.SeguiréájRey, ,Fase._
Rfyn. Arzobispo,
qué es esto ? Ar$, Ser desdichada
vos, y ser yo venturoso,
pups padezco esta desgracia
por vuestro servicio. Rey». GieloBj
nunca á Portugal pasara !
Sais Mencia.
Menc. Señora , ya á Ia íuncíon
sale el Rey. Sale Beatri&.
Seat. Ya las ventanas
dispuestas,. en vos esperan
ei sol, .que ha de iiuaiinar!aj,.
Arz- Yo voy, señora, que en esía
función no puedo hacer falta, Vast*
Beat, Ea qué eatado. gran señora,
mi pretension entab!ada
quedÓÍ Reyv. En saber, Bsaíriz mia,
quanío una pasión se engaña,
y que puede sin su culpa
ser una <nuger amada=
Aw?.. '
JDe uñ Ingenio
fitfai*J*$rHsteis vencer alR*y ?
KS«JSte3ei^iz:3ìì3.Pues sinoaìsgnsao
nuestras diligencias::- Rtyn. Quéf
Beat. Buscar las extraordinarias.
Nuncio el Pontífice tiene,
pues ea tal ocasión se halla
en Lisboa,y vuestra paz
al servicio de Ia patria^
y aL de Dios es importante,
él Ias amistades haga,
Reya. Na discurres maI. O quanto
te deben, Beatriz , mis ansias ! .
Beat, No veis, ^ue también en esto
soy, señora , interesada ?
Vaa'saliesdo for el falenque á das an
derigo , y un seglar , al són d$ eaxas, y
elarin, el Coííáe , Moyses , el Duque, el
ArZ'bisfo f el Rey , y á su lado 4*recbo
Sayavedra, y Montijo, lltvandole Ia
falda,detras Az$vedo,y Espantajo de
Estttdianfe$t.y.4tlaste de todos dos Ma-
ceras fon dosmartillusgrsndesdoradüS
«K dcs varas, y $tts gramallas, se des-
tu^ríX'-laRgyna, y las damss.
Mem. Noble aparaío ! Reyn. Asi ei Rey
honra al Legado dei Papa.
Mont. Qué ayroao su Magestad
pasa batiendo Ia estrada !.
JB**f. Np reparas en el Conáe,
Mencia ? Mene. Ahora aguardara
• á que tu me Io advirtieses.
Bsrg. Conde, ,mucho en vos reparan.
Cond. Y á vos os perdonan ,Duque?
Seat. Ayroso es efde Berganza.
Mt-nc. Tu quieres que te Ie alabe.
Beßf. Amor cen amor se paga,
Rgpn, Vatnos. Eeat. No os hadfvertido
Ia función ? R,<zyn. Mas me agradara
si menos pesar tuviera :
vén, que tiene mucho el a!ma
twe cotnunicsr cont5go,
Beis*.Ya sabes que soy tueseiava. F"anse.
Vuílven a,$alir el Rey, y los demisper-
sonages, siu el acompañamiento.
Rey, Este es v>iestro qüarCo, hermsno;
amigo, mí confianza
á mi Palacio os"coaduce.
Say. Vuestra Magesjad., Monarca
católico, d c c t o . y cuerdo,
honra Ia Iglesia Romana :
Bulas, y cartas so n esas
tte ésta CorYe.
de creencia ( bien ímítadas op.
Eor mi mapo. ) Rey. Despue» JfO¡s veré s Moyses
 s toraadi¿?.
érz. Vuestra Eminencia , s<;nor,
á ilustrar venga ía patn'a
en buen hora. Rsy El Arzobísp»
es, da Ebora. Sœy. Ya sus altas
prendas nae Ie han dado en Rom*
á cotiocer por sa fama.
&ey, El Conde de Porto-Aíegre,
mi sobrino. Cottd. Qu,'en aguarda
merecer en Tuestro obsequio
emplear suafecto. Say. En aada
me obligareis tanta, como
en darme ocasiones varias
de mostraros mi atención.
Rey. Qué ectereza tan bizarra !
Berg. Sabio, y aLble es ei Nuncio._
Coed. Tjene gran modo , y gran labia.
Berg.Vu&s& Eminencia;:- Rey.Este esmi
prinsoel Duque de Eerganza»
Esrg. Mz conoaca por muy suyo.
$#y. Lopropio, señor, Ie encarg*
mi cariñ® á Vueselencia,
que por sus prsadas hidalgas
Ie soy afecto , no solo
jo, pero*todala I,'a!ia.
Berg, Vuesa Eminencia me hcr,ra*
Moys. Dadme
 r seficr, vuestrai pIanKis.
Rey, Mt Tesorero mayor.
Say-, Señas tiene extraordinarias.
Rey.JLs Hebreo de nación.
Say, Pues eso es Io que me causa
exírañsza, qae un H.breo
lugar tenga en Vuestra casa :
guárdeos Dio?. Rey. Ei Nuncio és
hombre de mucha irapor.tancía.
Moys. Ya emp;eza, á mostrarme ceño
ei Legado ; á «spaeio , sañas, cp.
Rs<j. El se me encubrsd sin duda ap.
el dia que andando á caza
!e encontre.O!a, llegad siílaa.
Mofit. A, qm'en esto no Ie pa:-ma ! af.
Az,ev, Que.grave está ! de mirarle ap-
aturdido estoy. Esp. Yo pajaí? ap.
Aáy. Cabríos, Conde
 5 cubrins, Daquec
Cardenal, cómo está el Papa ?
Say. Señor , sus muchos achaques
Ie postran, y íe avasallan;
y mas el nuevo desvelo
de saber . que en Alemania
€2 á
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á padeeer ha empezado Rey. Ei que podrá embarazaría.
Ia Igîcsia con Ia zizaña
de Ia secta de Luterò,
aunque contra el!a mareha,
con exercito formado,
el gran Cesar, R?y de E-paíía,
vuestrohermano CarIos Quisto»
Rey Dios volverá por su causa.
$ay. Lo que Ie da mas cuidado
al Pontífice , y mas ansia,
es ver en aqueste reyno
ya Ia Inquiticion plantada.
Rey. Teniendo yo mis ministros,
qua Ia serra')ascparan
¿e Ia zízaña , eo cs mas,
que estando tan recargada,
afligir mas mi corona;
pues es fuerza, si se pIanfa
Sa Inquisición , que Ia ponga.
rentas con que sustentarla.
jSay- Claro cs , pero asi tenéis
Ia corona asegurada;
porque en un reyno, señor,
dondehay religionesvarias,
de ánimos hay division,
y esto es motivo de que^ hayarfe
jperdidose muchos reynos.
Digiinloguerras tan largas
como han sufrido, ios puebíos,
que este rernedio no abrazan..
^lrz. Otro> mcoi;.8 podrá haber
sin este7 -S.ay. Scñor, pues habla
CoKtraeso vue¿a ilu.vtrisima,
quahd© Ie ha debid'o- al Papa
tanta honra < eomo mandarme,
que, u > g o one' i)egue Ie haga
Inqnisid<ir G^<eral-?
'Arz. Qué decia ? Say. E--to me manda..
^ira. Mirad.%- S&y. No hay que repiicar...
Rey. Pues- quando eso se ihcentára,
r.o .me diera á mi el Pontific«.
parted Say.Por ser acertada
Ia eleecion, discurre Pauloj
qwe no podréis. repugnarJa ;
fe'tsadle Ia manoal^Rey,.
que Va queda confirmada
Ia merced, - Atz. OIirad , que yo::*
Soy. No habléis en eso palabra.
A:Z- H¡o soy de Ia obediencia..
'Rey Eso ya cs dar pcp sentada
»a B>ateria. 5<yi.-Qi)ie:n b dy,da?-
Say. Cómo -poderl"No safaeís
que también tiene sus armas
Ia Iglesia ? Berg. Resolución
tiene el Legado. Cond. Ysobrada.
$ey. Queréis, señor, que en el reyna
tanta nobleza de _Espana
viva, por no distinguirse,
sujeta á verse mezclada
con los viSes individuos
de îa mas infame raga ?
Queréis, Principe ermsiiano*
ver las igiesias manchadas
dealguBus, que torpementCj
con religión afectada,
sobre sus sagradas losas .
fixen sus ruines estampas?
Consentiréis que quizas
muchos desacatos_,h.3gan
contra el Dios,que os redimió^,
Ia mal distinta canalía, ^
que entre vuestro pueblo habita^,
crneL, ydisimuladai
Miente mil veces quien diga
que vos podéis prestar alas
á tan jtifames insultos;
qüe !a Iglesia sacro;ansa
os tiene por prctecíor,
y rto ha de es,tar desayrada.
Miente , y vive el cieio;:- R.ey. Yofc
quando , sí, ni á echar el habia "
acier to;qaepoder , cieles, up*
tiene este hombre, en sus palabras,
que á un Rey , y Rey Pórtuguess
turba, eoînprime, yespantal
'^íZ.Señor,. estft obra es de Oios,
Cond.. Bien sabe á quien se Ia encarga
el Papa. Mo^s. Qué atrevimiento! ap«
Say- Si las noticias no engaúan,
vos. tenéis , Conde, un herraano.
Covd. Si, señor. Say. Pues una plaza
tiene ya de Inquisidor.
Señor D-uque de B'erganza*
' dos plazas de Secretaiios
tenéis á vuestra orden para
quien gustarei;-. íiey^Cardenal,
poderosa e.s vuestra instancia,
mucho vuestro aelo estirao,
vedtne de espacio mañana.
Say- Siernpre estoy á vuestra ordetí,
mirad vos p.or vuestra ca*usa.
Rey-,
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Rey,y CoKá.DioSQsguarde.
Cond.Qa& os psrcce, <
señor ? Rey. Tiene prendas raras
el Nuncio, virtud, y letras
descubre : y os juro, que hasta
que he visto á esíe hombre enojado,
no he visto al temor !a cara. Vanse-
Moys. Puede ser , que nò consiga ap.
su intención, aunque mas haga. Pase+
&%> Mucho , Señor , me ha agradado
Ia reso!ucion bizarra
con que habéis hablado al Rey:
yo para cosas bien arduas
os he menester. Say. Señor
Inquisidor , no habrá nada
en que ßo os sirva, y los dos
á un fin , el mundo no basta
á contrastarnos. Arz. Pues mientras
vuestra Eminencia descansa
paso al quarto de Ia Reyna.
Dios os guarde.Say. El cielo vaya
con vos. A ». Si ei Nuncio me ayuda,
veré mi mtsncion lograda. Pa$e+
A%ev. Qaé hayas tenido valor
para tan terrible hazaña !
Mont. Tendrás animo dever
una vieja , y galantearla I
Esp. Oigo, q«e eres noble píeza*
Say.Ki, picaro, cómo hab'as-
de Cáasuerte? Rsp. Hn',hay, íamblen
coa «esotros pataratas ?
Sío«t.Toda Ia Corte ha creído
el enredo. Azfv. Hay tal maraña J:
3£sp~ Ei A;zobispo ?a loca
eon el nuevo- puesto. S'ay. Aguarda^
nos falta di«ero ? Azev- Ki,
ya da Ia bolsa boqueadas.
Say. Pues razon será
 ; ya que
puerto de taata importancia
se lleva , qae nos Io pague ;.
yo ha<e una poíiza faisa
coníra eI Marques de Tarifa,.
de quien heredó Ia casa,
y nos hará un año el p*ato..
Mont. Aun ese enredo faltaba?
yo tengo «n tío, con quien:
fue Cek-ííina una. Sarta.
Sale Wi criada.con A'onso de Sayavedr&.
&ent. Cria4.. E.>pecud. ¿>ay. Qué es eiO?
Crïad; E-îe víejo,
que* vkae con una caría^
áe esta Corte.
porua en que os ha de ver.
Afon$. Es precisa circunsfancia;
mas qué rairo ? Say. Mas qué veo ?
no es mi padre ? Alons. Os es fantasma
dcl juicio , 6 este es mi hijo :
Vuestra Eminencia , sus plantas
me dá á besar: él es, sí.
5ay.Quéquereis?y4/o.<2S.Hasta en el había:
hijo de mi corazor>. Va à abrazirle.
Say. Qué hacéis ? Esp. Por Santa Susana,
que es Alonso Sayavedra.
Msnt. Mis seáas ya tan raadadas
estan . que no caerá en mi.
Alcns. No es él, pues que $e recata;
perdonad , señor. Say. Quien sois Ì
Alons, Un hombre honrado , que gana
con su sudor su sustento ;
Sabiendo como buscabais
un viejo para Portero,
señor, en Sevi!la estaba,
y vuestra cerrespondiente,
para entrar en vuestra casa
me recibió : ha;;ta e n e l ayre af*
se parece: Hay semejanza
mayor ! Say. Padre de mi vida» api.
el corazón se me arranca
prr abrazark; mas no,
reprime, alborozo,cl ansja..
Lloráis ? Alons- Lk>ro en vos , seSor^
Ia pertíítla prenda amad.a.
de un hijo mio-, en quien tuve
fundadas mis esperaro.as,.
porque vos pareceis á él
de tal suerte,, quejurárS;
que erais vosw
Say.' Y no haríais mucho: ap.
Eues quése hIzo? 4/o.ni.A.tierra extrañauvó. de !a casa rni.a ;•
Dios Ie hsya dado su gracia^,
que el erá. íun rebolíoso,
de tal indniíria, y tal maña,
tan natural embustero,.
que no bay. quicn Ie haga, ventaja
ea todo ei rnundo JEi^.. Señores, ap.
calíemos, paçsîo -qua. cl caììa.
Say¿ Córnq, se íiamahr.í. Alans. Pedro>
de Sayavedra, Say.. Bastaba
que tuviese mi. ape!lido-
para tensr mi desgracia..
Alons. O! si á vos se parcciera
mi hijo,. quc !e íaítíral
£ay~
E/ faIso nundo àe Porfugal.
Äzy.Biea ase honra mi padre. a?. Denf.uofö.Vi^anu^rjaS^LÖonJuaa,
Alons. El era
muy vano, amigo de gaîas,
de coche, de ostentación,
de aplausos, y de alabanzas :
y dió á Io postrero en una
tema bien extraordinaria.
SayQué fue? Alcns.Quz Ie habia de dar,
antes que un año pasara,
Señoría. Say. Qué sabeis
paralo que Diosle gaarda?
vos me habeís gustado mucho,
buen viejo, y aquesas canas
á Ia puerta no estan bien,
quiero que eníreis en mi sak,
me Gentilhombre seréis,
A Dios. Alon$- Por mercedes tantas
Ie beso á vuestra Eminencia
Ios pies. Say. Muy buena posada
Ie daréis: secreto impulso,
que á iograr cosas ta» altas
me guiáis, plegué a Ios cielos,
no destruyas Io que ensalzas. VaSs.
'Azev.Qu6 dices de esto, Montijo?
Mont. Hasta ver en Io que pára,
qué arriesgamos en comer
muy bÍen, y tender Ia raspa?
JS*pVenga,buen viejo. ¿í/esí.Espantajo?
JSíp.QüéErpantajo, ni qué hacai
e! E:>pa;uajo;Sera éL
*Alon.<,i)tbode tener trocadas
con Ia vejez Ias especies.
Esf. Limpíese las cataratas.
Afons. También jurara, que á vos
es coaocia. E^f- No es nada,
y llama Espantajoá uno
de los nueve de Ia fama.
J O R N A D A TERCERA.
Descúbrese uneufetecon una slntcbadaá
unlado, y una siHa,ert que estará sentado
Sayavedra,y Azevsdo mncada- Ia rodilla,
con unts memoñalss , debaxo de un
dossl, y susíta Música.
Mus. Al Portugués Monarca
los dias inmortales
Ie aplaudan., ie festejen,
Ie iíustren, y Ie ensalcea
estruendos , y cadencias
de Venus , y de Marte.
reyne , triunfe , v>nza-7"y man'de»
S&len a!guncs con memoriales,
l.Señor, unpobre estudiante
sey : y pido::- 'Sey. El memoriaU
Vina Una viuda principa!::-
Say, No paséis mas adelante,
Labr Ea aquei pIeyto , ienur:t<
Say. El píeyto me informará;
venga el Reíator acá.
Lebr. Yo avisaré al Relator.
Vic. So.y el Vicario de Mora::-
Say. Ya os conozco, que no hay di*
que cese vuestra porfia.
FfV.Lo que yoos suplico ahora::-
Say- Es, que os acomode yo.
Vattse las pretendientes.
A%e<a. Aqui Don Pedro Dorío;:-
Say. Quiea í Azev* El Vicario de Mora
me dió «n memorLd ahora
para ti. Say. Qué desvarío Ì
no está ya desengañado
ese hombre de su manía ?
no h a d e dexarme ni un día.
A%ev. Dice , que está ya empenado>
y que si no mereciere
Ie acomodes por acá,
á Roma::- Say. Qué? Azev. Escriburli
Say< Escriba donde qaiíiere,
que yo Io sabré estorbar;
y no dexeí que entre á hablarme
desde hoy, porque he de enojarme.
'Azev. Es hombre sin exemplar.
Siéntase ob'<ra $ayavedra, y Azevedo
binca Ia rodilla fn Ia álmabada*
Say. Cuyo ese proceso es I
Azev. Es píeyto de maerimonio
de ïneâ Blasco, y Blas Antoníoj
Say. Dexadle para después:
y esotro I Azsv* Este es de Gonzalo
Brito , y en su peticioa
pide alivio de prisión,
porque ha dias que está malo.
Say. Por qué está Gonzalo Brito ?
Aziv. Porque sín ser ordenado
de Orden sacro, ha celebrado
Mha. Say. Notable delito !
por eso aiñ'io procura ?
continúese el cabbozo.
A%ev Aqui se querella un mozo
de haberle pegado un Cura •
UB
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un bofetón« Say.^Qvé insoieneiaí
ese no merece indulto,
pues quien exerce un ïnsuIto,
mal regirá una conciencia.
Cómo tendrá confianaa,
si en un pulpito se mira,
quien te arrastra de Ia ira,
de predicar Ia templanza ?
Azev. No su delito te asombre,
porque fue muy provocado.
Say. Ya eso de especie,ha mudado:
cumplió el Cura con ser hombre.
Hay muchos, cuya arrogancia,
con termino desatento,
labra el propio atrevimiento
de Ja agena tolerancia.
Debiósu&ir, y,.callar,
y corno Dios padecer;
vencióte su grave se"r
qnando se dexó Uevar.
Adelante. Azev. Aqui apuntados
para ponerte á Ia vista,
íe he reducido á una lista
todos los Penitenciados,
que desde que en Portugal
se plantó Ia Inquisición
ha habido. Say. Un mudo prege»
ha de ser exempío tal.
wffeev..Bien eï Ärzobispo.ha obrada
desde qoe eí cargo ha exSrcIdo
de inquisidor. &zjj.Yo he elegido
ua admirabîû Pre!ado.
'Azev/Prtuder intenté á Moyses^
Tísorcío» ySecreîario
del ReyVmss ^e necesario
desistir. Sa§« Ya yo ¿eipues
tengQt discurridoel como;
aunque el Rey Ie ampara tanto^
he de prer.derie. Azsv. Me espanto
de tu osadia;. Say. Si íorno, -
por nú cuenta eí ayudar
al Inquisidor , que es Iey^
delante del rakmo Rey
se Je terigo de quernar..
^izew.Pues y a q u e hemos concluido,
y el despacho esfcá acabado,
ese estruendo, <jue ha sonado,
qué será? Say..Jkibex hoycumpíido
anos,'>ezev.Quien?
S*y.. El Rey Don Juan;
j las daaias de su espos%
áe esta Corte.
para tenerla gustosa,
esos aplausos Ie dan :
para esta> tarde estudiando
un sarao las hallé. Sale Mantijs.
Mont. Sayavedra , advierte , que
te andaba ahora buscando
el Ar&obispo. Say. Montijo,
Aztvedo 5 guiadle acá. Va%se los di$.
Espantajo, cómo va
con mi padre ? Esp. El ma5 prolixo
está, que has visto en tu.vida.
Say, Porqué? Esp. A qualquierahora
por su Pedro gime , y llora :
y dice, que es mas crecida
su pena, ai l!egarte á ver,
pues se Ie haces acordar,
y no te puede besar.
Sáy* Qué siempre loco has de ser 1
padre de mi corazón !
llámale , que e« mucha ausencia»
SgSf. Pues él »iene á tu presencia
conla bebida. iay.Bribon,
r,o te he dicho, que no quier%
que Ie permitáis servir ?
Eíp. Ss él viendo á alguno acudir,
el plato toma jprimero,
qué hemos de nacer i Safe Ahns&*
Alons. Seno*v
aqui tenéis Ia bebida. Arrodillase»
Say. Qué acción tan mal permitida I
padre, alzad ; Jeras, qué error !
vos Ia rodíUa en eí suelo ?
Aloas. Pedro, hijo de mis entrañas,
tu eres, pues por qué me engañas I
Say. Qué decís ?
Ahns-. Valganic el cielo!
pensé que:,-- Ssy. Ne faaj que pensar:
aima, ya no fisy resistencia. ap*
Alons. Como cíe vuestra Eminencia
padre me escuche llamar.
y á ua hijo es tan parecido*
qué lioro descoase!ado,
del afecto arrebatado»
este erro? he cometido-
Perdón á estos pies eáp:ro>¿.
q;ae ya , señor poderoso,
f-é que no soy tan dichoso..
E_sp, Qiis viejo tan salatnero ? apt-
iSay. Si en el ulfcimo.arre'boi
de su vida á su hijo hali^ra,
q_us hicieraí Ei .^ Qaé Ì Ic besara
* ad-R»
El faho nun
adosde nó Ie da el so!.
Alons. Fuera enloquecerme poco.
Say. Y si en- Ia altura Ie* viera,
que yo me haUo í Alons. Falleciera
cíe gozo. Esf. El viejoestá loco. ap.
Say. Y si yo sé donde está?
Alons. No me recatéis tal gusto.
Say. Decirlo ahora no es justo,
vuelva luego por acá.
Alons. Pues no os quiero ser prolixo.
Say,&. DIos. ví/oní.Aunque-niegue firme,
con mi tema he de saiirme
de que el Legado es mi hijo. Vase.
Esp. Qué , te intentas declarar
con tu padre ? Say. Qué he de hacer!
he dever le padecer,
pudiendo!e yo aliviar ?
Salen Montijo, Az%vedo ,laReyna, e¡
A, zobisfo 3 el Duque, y Beatriz.
Az-sv Aqui dexé á su Eminencia.
M-ní. Sigatne , Vueseñoria
Iiustrisima. Atz. Quería
que no hubiese en su presencia
mas qus !o ; quatro.
'Azav. y Mont. Los dos,
vén tu , ya nos retirarnos. Vanse*
Say. Qué es estb ?
Reyn. Esto es, que os buscamos,
< Cacdenal,, aí vcr que vos
no ci permítis encontrar.
Say. Hay tal dicha ! Gran señora,
quando á tan divina aurora
no Saldrá elsol á bascar?
No yo, porque en mi seria,
siendo toda sombra cbscura,
agraviar vuestra hermosura,
buscando Ia niebla al dia.
Serg A qué me habéis conducido
á este sitio ? Beat. Os ha pesado
entrar de mi acompañado ?
Berg. Lopoco queos he debido
me causa esta novedad.
>ifZ.Aqui ha venido ábuscarno»,
á fin de comunicarnos *
un caso , su Magestad.
S&y. Ola , asientos, yo he de ser
quien ha de servir Ia silla
á una Infanta de Castilla.
Reyn. Qué bizarro proceder!
Berg.Quéatento! Reya.& hombrecabah
lkgate á mi, Beatriz mia,.
ció de Pcrfugal.
Say. Pa?e alH Vueseñorúl.
Reyn. Araobispo , Cardenal,
sentaos. Say- La fuerza protesto«
Arz. Yo me he á» quedar aqui.
Hínca el Duque Ia. rodilla /a«ío á Ia silla
és Ia Reyna.
Reyn. Duque. Berg. Bien estoy asL:
en qué vendrá á parar esto ? ap.
S&y. Gran señora qué raotivo
e»- el que á mi quarto os trae,
pudiendo ¡ para serviros,
msndar que al vuestro pasase ?
Reyn. Ser infeüz, y ser fuerza
que no se queje inconstante
mi fbrtUBa, Cardenal,
de que no hios por mí parte
Io p_osible por vencería :
y viendo quan importante
era ei hablaros los tres
solamente,- y que no cabe
que fuese en mi quarto , donde
hay tantos que Io reparen:
como dentro de Palacio
tenéis vo? vuestro hospedage*
que comunica al del Key,
quife , sabiendo que |ale
esta mañana á cazar,
quelos tresme acompañasen
para Io que ahora os diré :
oid. Say. Pasad adelante.
Reyn. No todas los que entre inciensos,
entre holocaustos, y altares,
idclos de Ia fortuna,
se veneran , y se aplauden,
son dichosos, .Cardenal,
porque suelen malquistarse,
y adonde sobran los bienesi,
ra!tan las felicidades.
Digalo yo, pues naciendo
hija del heroa mas grande,
aue á los rayos de suíamaustrará los anales,
y teniendo por esposo
un Rey, que el cetro, que esparce,
al otro mundo Ie estier.de,
porque ya en este no cabe,
soy tan infeliz, que diera
fortunas tan relevantes,
porque mi Rey me quisiese,
y mi esposo me estimase.
Pues desde q«e de Castilla
De
á Poríugal á casarme
vine, !ehal!e ten esquivo,
tan cruel, tan intratable,
que no hay acción que Ie obligue,
no hay afecto que Ie ab!ande,
no hay cariño que íe atrayga,
y tocio este daño nací::-
Beat. Diccn, que de amarme á mi:
perdonad, que por mi paríe
ahogue yo en este ptrito,
si es quererme eI grangearme
los .diigustos que padezco,
pues siendo el Duque mi amante,
que está presente , y mi afecto
pagardo!e, cocao sabe.
Perdone el decoro
 f que
para que se desengañen
de aquel error , es preciso
que estotro afecto declare.
Y siendo, mi Reyna, el culto
para mi íe mas amable,
con entrambos me disgusta,
me malquista , y me distrae.
Delante de mi señora,
Ia Reyna, á desengañarle
he llegado, y dtsde entonces
retirada, ni aun delante
me he puesto , porque no tenga
ocasión para uk.rajarme :
Sue á una muger como Doñaeatriz de Silvia, y Atayde,
es injuria que aun un Rey
en otro estilo Ie hable,
que en el de anhelar su mano,
y eso con tan mudas frases,
que Io que ías voces calían,
los suspiros ío declaren.
un Ingenio de esta Corte.
puis ío que ví ? Bca,t. Fuá ííusion.
Berg. Quien bien qaiere , ss persuade
á lo mejor faciim*ntc.
Beat. Y eso eä Io que obra quícn nace
como yo. Atz. La Reyna, en fin,
viene de vos á ampararte.
A vos, señor , os ha visto
vencer las dificultades
con el Rey, que no pudiera
vencer en el reyno nadie.
Por vos el Tribunal Santo
de Ia Inquisición hoy yace
en Ia sublimada esfera,
qua todo Portugal sabe,
confirmado por el Rey,
y por las Pontificales
Balas. Say.- Que he contrahesho ap.
con buen fin , y con buen arte.
AfZ, Habéis á Ia Clerecía
libradoIa de que pague
el Subsidio por tres años,
y tenéis Ias voluntades
del Clero de Portuga! :
no ha habido hurmJde, ni grande,
que no haya de vuestra mano
recibido imponderables
beneficios. Say. Y á qué fin
vuesa Ilustrisima hace
memoria para correrme
de Io que debo olvidarme ?
Arz. Para alentaros á que
os pongáis de nuestra parte :
reducid , señor , al Rey
á que á su esposa no u'traje,
este es servicio de Dios :
uname dos voluntades^
tan sin razon separadas.
Reyn. Juzguemos , que esta evidencia Reyn. Este motivo me trae
para c&n eí Rey bastase;
pues no fue asi : antes fue causa
de ofenderle , y de irritarle,
tanto , que desde aquel dia
son ya tantos ios desayres,
que es imposible, que pueda
tolerar un pecho frágil
tal itnpetu de aflicciones,
tal avenida de ma!es :
y asi yo , ay de rnI ! A- z. Señora,
no os apasionéis, dexadme
que yo prosiga. Berg. Esto ha sido
querer que me desengañe :
á buscaros. Beat. Yo os Io ruego.
Berg. Y yo trocando el semblante
con cl desengaño mio,
Ie supiico , que no falte
vuestra Eminencia á Io que
se debe á su iiustre sangre.
Say. "Señora , quando los casos
están en este parage,
aunque pares;ca violento,
á graa' mal -, remedio grande.
Reyn. Por qué decis eso? $ay. Porqne
esto debe gobernarse
de esta suerte : No tenéis
D ¿fc
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dispuesto para esta tarde,
por cumplir años el Rey,
festin de música , y bayle ?
Reyn. Si, Cardenal. Say. Señor Duque,
debiendo finezas tales
á Beatriz, Iqgrar su mano
no es Io mas que deseasteis ?
Serg. Si logro esta dieha, á todo
ms veréis inconîrastabîe.
Say. Ser vos esposa del Duque
os agradará? Beat. Bien sabe
quanto debe á mi fineza.
Say. Pues al tieaipo que se dance,
como que es casualidad,
• dexando caer un guante,
llegad vos á alzarle, Duque;
y si el Rey solicitase
quitárosle cara á cara,
que no Io merece nadie
sino es vos, que sois su esposo,
direIs : Lo demás del lance
dexadk> á ini caenta , que
yo sabré bien gobernarle.
Bf;??. A mugeres como yo
no casan casualidades.
Say, Quando vuestra estimación
psligi'a en qae se dilate
vuestra boda, y safaeis que
hay un Rey , que os Ia embarace,
qvia!qmer<; medio es decente,
y cstc es el -nas importante.
J3?.ïí. Solo estando aqiú me toca
Tenerar tu*stro dictamer.
Soy. Yo .haré que os rstime ei Rey,
pues el r;iodo de aquietarle,
es ver cassda á fieatriz.
"Arz. El medio es poco suave
tíeaes sin culpa Ia culpa,
no que solicite extrañes
sanar por ti de ,niis penas.
Beat. Mas tengo en aquesta parte
que agradecerte , pues amo
al Duque, que perdonarte;
gran"senora. Aeyw.Cardenal,
Arzobispo , no os alcancen
á ver , quedaos. Say. Obedezco
gran señora, Arz. El cieío os guarde.
Berg. Vais disgustada Ì B?at. De qué Ì
Eerg> De que ese medio se traíe
para que yo sea el dichoso.
Beat. Como siempre fui constante
el fia no me desagrada,
aunque los medios extrañe,
Berg. Wo fuerais vos tan hermosa,
y fuera el modo mas faeih Fase,
Beat. Esteis vos desengañado,
y sea como gustareis, Vase.
Arz Ya que hemosquedado solos,
yo tengo que suplicarle
á vuestra Eminencia. Say. Y qué es?
Arz. La- escritura, que mandaiteis
reconocer de los veinte
mil ducados. Say. Fuerte Ianee! at>.
esta es Ia que urdí, porque
el Arzobispo de ba'de
no se llevase Ia plaza.
^rz.De nu::-vVay.Ques ^ z.Oc-bc cobrarse9
que del Marques de Tarifa
soy íjeredc-ro. Say. No trate
vue;a IiustrisJma de eso,
quc á ssber.que tenia parte
en efIa , siri que Ia viera,
hiciera que Ia raígase;
y antes:.-: ola ? él se ha clavado, ap,
S&y. No importa. Ae_yra, Ved, Cardenal, ArK Quéhaceis? 5&^.Hacerc|meliamen
quc no os pongais's un deiayre. ' -••-'— --'- ¿ --- '-• '--•
Say. Desayrarme á mi , señora í
facil ?no veis qae no es eso
A*3)A'Yo temo al Rey.5,^,Y él me teme,
Arz. A mücho en acción tan grave
vuestra Etninencia se arroja.
Say. Esto se ha de hacer no obstante.
R,eyn. Sea como Io decis,
pues v o > l o determinasteis. Ciarin,
AfZ- Esta es jef:al d e q u e el Rey
llega ya á Palacio. Reyn. Antea
que nos eche mcnoj, vamos,
Beatriz., pues tu de mis males
á quien avise á un Notario,
que envié á que notificase'
una ex.:om,union sobre eso,
viendo que á nada tne saSen,
contra los tettamer;taiios
del Marques : hay disparate
mayor, qus el que he cometido I
Arz. Con que yo pa<-a qus pague
estaré dcicomu'gado<
Say. Paes contra U;iria vale
el despacho ? Arz. Sn todo caso
el escrúpulo es ;-ba¿f,ante :
al punto envío el dinero.
Say.
Say- No c!erto. Ârz., No hay que escusarse,
vuesua Eminer,cia Ie adrnita¿
Say. Asi ved que es importante::-
Ar<z. Qué ? Say. Que se prenda á Moyscs.
yírx. E! Rey intenta ampararle.
De un Ingenio de esta C&rte.
que no he de hacer por él nada,
aunque cl Papa tne Io mande.
Ax,ev. Pues mira quc te amenaza,
diciendo
 3 quc ha de pesarte
el haberle asi tratado.
&z/.Queimporta-^rt.Estabien.^/.Venid. Say.Hzy desvergüenza mas grande!
j n • • l . _ 1_ • i _ i . _ '• 1_ J!I„ „.,a L-.UI« „I t?~_.Arx.. Usiria ha de ir delante.
Sa/, Ya que Ie quito ,el dinero, ap.
razon será certejarle. Vani>.
Sale Moyses.
M$ys, Pues por »qui ha de pasar,
y no puede mi corage
vengnrsede otra manera. Sa!e Alamtt
Ahns. Pues no es facil iosegarmc
dcsde que oí al Cardenal
decir , que de Pedra sabe.
Afcys. Aqui de Ia saña mia, ap*
Ia muerte tengo de darle.
Almi, He de estrecharme con cl,
hasta hacer que se declare.
DeKt. Mm. Al PprUjgues Monarca , &c.
iMen. No he encontrado otra ocasi««,
pues de'Palacio no sale.
¿ilons. No he podido persuadirme,
que mientan tantas señales.
Myrj. Y pues hoy Ia confusión,
.que hay cn Palacio
 3 es masfacil
que disimule el delito::-
«*/c»/. Y pues dexando distante
al Ar¿obispo¿ á cste quarto
pasasolo::- Afo//.Hedc rode*rle
este cendal en Ia cara,
y á puñaladas matarle.
¿tlons. He de arrojarme á sus plantas,
para que me désesgañe.
Paian quitándose los ismbreroj tnientr*i canta
Ia Música,
Mus. Le aplauden, Ie festejen,
Ie ilustren, y Ic ensalcen,
estruendos., y cadencias
de Venus, y -de Marte.
M<ys.'Yz yo es toypCrdidoj qtiando
empeño el-,Cardcnai hace.
de prenderme, pues si hay riesgo,
Tcnga desf>ues de vengarme
4 mi 3 y á Ia Nación mia.
Ahns. Ya el surritniento es cobarde,
Moys. Aqueste cancel me ocnlte.
Alt>ni. Esta puer ta- me recate.
Mus. Estruendos , y cadencias
de Venus , y dc Marte.
Salen iay.ivedra., y A&evedo,
Say. ^ t in no me.dïxa el Virarío
de Mora, ,iziv. Que Ie escuchases
nic d ixo ; ames que Ie hicieses '
hablar ai Key. i<y.-No se canse,
anda ,d i l e que hable al Rey,
y al mundo. jt^.ev. El viene i esperarle:
tnas no obstante iré á decirle,
que no se fatigue en balde.
Say. Hay atrevimiéntpiguai!
no en vano, aunque siempre afabk
con todos , los he servido,
tengo oposición tan grande
con este hombre, y mas::-
Mofs. Ya es tiempo,
pues aquí n o n o s ve nadie.
Alons. Ahora es ocasión. Moys. Traydor, .
muere. Sa/. Cielos, amparadme !
Alo*u. Hijo, que te matan. Moys. Cm!ta.
Alnnt. Qué cs quitar , aleve
 ; infame f
suelta. Moys. Ya suelto , porque
en tu mano el puñal halle,
y me sirva de disculpa. Sale el Rey.
Ai/. Qwe es e«o ? Say. fntentar matarme
este traydor, no h a d e huir:
rnas válgame Dios ! mi padre. t*p*
<rf/in/.Senor, yo no soy. Rey. Ea, calla,
sacrilego, no es bastante
indicio ver ese acero
en tu mano? Alons. Es5 que al mirarle::-
Rey. No hables mas : Moyses, qué es est« ?
'Moys. Yo llegaba en este instante
á e.-a puerta, quandó ví
á ese caduco liegarse
al Cardenal, y cn Ia cara
'aquel ceadal arrojarle,
echando mano al puñal,
y estórbele executase
tan barbara acción. Alons. Si t*
faisteis el quc Ia intentaste,
por qué me cu!pas á mi ?
Rey. Calla, tray.dor , que no cabc
en Moyses acción tan vil.
Say. Ni en viejo tnn venerable,
que sé yo quien cs;3 tampoco.
JIf/. No será de eretr nws facii
esto,en un advenedizo?
Say. Y en un Hcb»eo no es liable^
que por mis buenos ufícios
desta suerteme ¡os pague? •
Rey. Cardenal, ved que á Moyses
favorezco. Say. vcñor , baste
saber, que á criado mio
es razon que yo le..ampa.rr.
Moys. Quien vió enipeño mas extraño !
D z Jkns.
El falso nuncio àe Portugal,
^tf í tB/ .Quíen vió mas terribleiance!
Rev. Ha de mi guarda, &»/£ un Soldado.
Sv!d. Señor.
Re?. Esto asi Jia dc averiguarse;
á aquel caduco prended.
Say.Si empeño es vuestro, llevadíe.
jílons. Señor. S,tj>. Padre, vé, Bo importa,
" o u e t u hijo tabrÁ librarte.
j&lons. Quien es mi hijo ? Say. Yo soy,
Alo)is. E) corazón sc me -parte
de alegría : si eres tu,
vengan infelicidades.
Say. Ya yo de mi autoridad
hc cedido ea esta parte,
ceded de Ia vutstra vos. - v
Ola. Salen Montijo, Az,evedo,y Espantajo<
L«s 3. Señor, S.iy. f;ntrcgadle
ai Arzobispo á Mc>yses,
porque Ie ponga en Ia carceI
de Ia Inquisición, Rey. Mirad: r-
Say. Ya n o h a y nada que repare;
cede Ia Iglesia, y vos no ?
Cato!ico Key , prestadle
fovor á Ia inquisición.
RfV- Alirad::^ Say. No os pongáis delante :
i levadle pnts. Mint. Se resiste,
marche el Judihuelo, marche.
4x.¡v. Poco á poco. Moyt. Mis delitos
me ponen en este u!traje. Llevanfa
Rty. Mi'rad, Cardenal, quc es fuerZ3j
pues tiene cargos tan grandes
de 'mi real hacienda, que
se Ie tomen cuentas antes.
Say. AlIi , que estará de tspacio^
hará quantp Ie niaridatfis.
Rey. La r e c t i t u d d e e s t e hombre ap+
á <juanto hay nic peisuade;
no tengo , aun.quc mas Io mtento3
voces para repücaüe :
quiero ver aquesta carta,
<fue con misterios muy graves
al entrar me dió e¡ Vicano
de Mora. .Say. A csta pieza-Sal0
c! sarao de las darnas,
JRi/, Pues para dcspiies Ia guarde,
que danzando cori Ia Reyua,
con Ia tropa he d*e mezclarme. ,
Sa!en el Cande, el Duque , Ia Rfyna , Mencia,
&eatriz.} y mezclaie el &ey danzando, y quedan
detrás el Arz,obispo , y Say-avedra, y sahn P-6J
Mont'jo, Az.-vedn., / Eipantajo,y- danzan
(oafts%aciof, bi:betas,y rna,rtaril.ioJ^ ^ -
y c.inta Ia Música.
Mus. Al Portuguss Mynarca , &c.
A,-x,. Miich,o. in tentá is . Suy. Vos vereïs3
c^ue s*!c bJQ'a çl cauicn>
Vuelta en ti'.*i hecbai,y-deibtchas,
Cond. Por los rayos se concce '
el sol, aunque se dií-írace,
Menc. Qaan<lo el corazón se miiestraj
nía! se recata el semblante.
jRí/w. Este es cl Rey , quiera el ciela
no .-alga Ia traza en balde.
Rey. Quaodo de tantos rigores
triunfarán vuestras piedades ?
B.eat. Siendo ia piedad desdoroJx
vencerásç : el ccño tarde.
Berg. Ahora es ocasión , scíiora.
Beat. Tened , aguardad ; e! guante.
R(j. Yo Ie alzaré. Btrg. Ya en mi mano Alzah,
está, y no merece nadie
sino es yo, esr,a prenda,
Rey. Corno., . Destubreie-.
si soy yo el quellegué á alzarle?
¿ierg.Cómoísiendo de Ia mano
dueño yo , y siendo constante,
que el que posee Io mas,
Io menos debe llevarse :
el gaaiite es mio. Rey. Pues quiea
oshJzo ( e l p e í h o s e a t d e
cn colera) de esa mano
dueño? ¿'««/.Señor, mi dictamen.
Rey. Vuestro dictamen? Say. No hay duda,
pues liegando á aconsejarse
conmigo losdo i< j y viendo
ya que á tantas claridades
dais lugar, <$ue unembelesu,
ó bizarria, ó doñayre
del capricho , ciaro Citá,
daba á vuestros natuia!cs
tanto escándale, á Ia Reyna, -
tantos injustos pesares,,
tantos sustos * este ieynO;,
pues llegando 4 penetrarse
en Castilla, podria stï
que par vengar ei desayre ' :
4e su Princesa ,• romp:esen
con jus;.ta razon las paces,
á Doña Beatriz, y al Duque,
que cou afectos iguales
Jia dias que se festejan,
les mandé q«e se cas,ibCn,
que de esta suerte acababan •
de una vez todos los ma!es.
Yo solo tengo Ia culpa.
Rabiando estoy de corage. of.
Ola , al Duque de Berganza
prended. i'i^..Senoi-.:-V<zy.Quienpasare
de esta linea , excomulgado
queda : y vos , si es que ititentais
oponeros á este intenro
taa samo, y jau impoiustc.
• R,j:
De un -Itìgemo
Rey. Por otras causas bien puedo
sin temores castigarle.
Sa/ • Vos no temeis las censuras ?
pues haréis que las agrave ;
y si en el caso intentáis
Jas menores novedades,
pondré entredicho en el reyno,
y absolveré cl homenage
á Jos vuestros, que para eso
tengo comisión bastante
del Papa al veros rebdde.
ReS- Mas que todo eso me hace af.
disimular ini pasión
estar Ia Rcyna^de!ante;
Cardenal, no osenojeis,
que e¡ ver que e! Duque se case
sin mi licencia , faltando
á Io que debe á su sangre,
me irritó , no otro motivo,
y ya quiero perdonarle,
porque vos no- os initigneís.
Sii-g: Beso vuestras plantas reales.
Say. Sois Principe generoso.
drx.. Hay mudanza mas nx>table f
Reyri. Yo os doy ias gracias
 3 señor,
por él Duque. Ae/. Intciito honrarte,
gran señora
 5 que es mi primo,
y tan nobles personages
no se casan de esa suerte.
BeAT.S;nor, con favorestales
honMJs una esclava vuestra.
Say. Ve¡s cómo- vos rezelasteis
_s in ,mo£Ív»?^ní .Ya conozco
que es vuestro juicio- admirables
Rcy. Aca,beseya el festin-:
;señora,, licencia dadme,,
y todos os rttirad, ¡
inci3os.*vqs, Conde. Reyn, Bien safe
nuestro-itttenu>. $ay-, Deseai.é-
vuestra Magestad dtscanse..
Merg. Much,o el veros tan gustosa-
estimo. -*Beaf-, Si los atu;es
cesaron , no es mucho-, Befg. Yo>
soy el que- dcbo a!e»rarme
de fn; K>rtuiia. ;Menc. Beatriz,
qué es e?co? Ee.<t. Dfipues contarte
podré todo Io íjiíe ignoras. Vimse^
S,ef', Conde , sc íueron ? Cond: Di-,tantcs
Citan ya. Xy. lJues cIe rai peciid
salgan arúienfcs voifancs,
quc transforinta tu puvesas:
aun í ü 5 atoinos del sy;e.
Cf>ni.. Seíior4 rernpla el 4cnt;iniento^
Rey. Co-no . si fj!lc7.co amaute
d'e Ia bc!dad de Beat r iz?
•y CJ Cüi.TZ-oa á tal^de,Cj,
de esta Cofte.
viéndola agena, en elpecho,
ó se rompe, ó sedeshace.
Cond. Sin duda entre el Cardenalj
y ¡a Reyna, porqiiitarte
el motivo en el objeto>
Jian elegido sagaces
- este medio. Key. No tuviera
Ia defensa incontrastable
de ser quien es , que yo, Condcj
de él consiguiera veugarrne.
Cond. El introduxo en tu rcyno
Ia Inquisición. .Rej>. Eso antes
se Ie debe agradecer,
pues los efectos que hace
•son santisimos, Cond.^ Pensar
de vuest ra .penaes matarser
divertiosa señor. Ae/. Bien <lices;
Jeedrne, Conde (do!or grave!)
ese pliego., que rae dieron
anses que al fcitin entrase* ' --
Coné.. Dos cartas incluye dentro r
del Papa es esta. Jíy.Pues abre.
Lce el Conde. Paulo Tercio^: Hijo mtoesccgtat^
J)on ^fua# de Portugal, Tercero de este noñt~
bre. Habiendo sabido e/tte kay en vuestra
Corre-'quien usurpe Ia poteiíad â Ia Iglesia
' Rf,mena, nos obliga á notici.avos qtte de nuiitrat
parte no se ha remitido kegado alguno á
vuestros reynos.¡nt bay, talCardenal Saya^
vtdra en nuestra SaeraCongregacion. T asi
luegoque_/TjeaJs. est-a, osrngarnos Ie ¿agai:
sorprender , / asegurádnosle basta otro aviso>
pues- con el sigiLf ntyesario quedames eníea~.
diendcr, en n¿ caus-a..
Paulo, siervo de los sie*vos del Síw#r»
Rara novedad ! Rej/. £1 cielo
me vaJga !i Coñd. Des -Cardehaíesv '=•
' tarabieii os escriben. Key-. Pues
qué dicen? lee1, no taides^
Conde< Stfiar ,. damos noiicia A vi-:eftra jtfa-*.
, gestad, de que en -esía, Go>-fe se ba s>abido^
qiií un bewbre rs-j:>itvso , y embu-stero , Ua-.
rtiado S.ayavidr.a , ba uswpado el nombre ée
Cardefal-,N.uncio , / Legsdode Jtt Santidad,,
/ con fsls.as Bv.las, y carias ba. persu4aide>
,ï vuest>-j-. Corte qui h es : os damos el av.iíSj
para qus sa!gais de vuestro engaño.
Ascan;c._ Medias.
Af/. Hay mayor ma!dad! Cond. Seae%.
ya esto ao puede itmlarse..
Re/. Hombre íiiibo tan atrevidbj,
que ha in tan t .a< 'o scmriaiHe
empresa! ; CwL H n l o q u e esposiblfrj,
eso, y.aua mucho mas cabe.
Rey. Aunque al lJapa no obedezca,
íoa Ia ra,u.ertc ha dc pagarme.
JB/ faho nimcio âe Portugal.
el engana : hoy no es correo
»f.
de Roaia? Cond. Si, señor. Ke/. Baste,
pues si llegan hoy las cartas,
y hoy eí correo se parte,
las noticias de su muerte
llevará . Cond. Siendo tan gtavc
este negocio, señor,
no debc precipitarse.
Af/. Id, prcndedme los criados
de ese hombre.
Cond. Voy al instante. Vast.
JRf/. Atónito me ha dexado
atrevimiento tan grande.
Salen Sajravedra , / Espattíajg.
Say. A ver vengo como el Rey
desde aquel pasarfo lance
está conmigo : Señor.
Rej>, Quc decís ! Say. Dexad quc extrañe
ver, que me habléis de csa suerte :
aun Ie dura su corage. af.
Esp. Ira de Dios
 t y qué cara af,
Ie pone el Rey de rinagre.
Jj>/. Aunque fue mio el arbitrio:;-
Ri/. No paséis mas adelante,
traydor. S*y. Qué oygo ì Eif. Berengeaaí.
JRe/. ViI hombre. Say. Señor::- Esp, Tomates.
fajr. Asi mi Purpura ultraja
vuestra Magestad ? Rey. Infame,
«jné Purpura? Say. Vive el cielo, '
que no tenéis quc culparme,
sí, que agradecerme. Rej>.Ht, a!cvt,
aun pretendes engaaarrne,
fingido Cardenal, Nuncio
falso ! Say. Qué escucho, pesares ?
Esf. Tiré el diablo de Ia maiita,
y quedamonos en carnes.
Rey. Vivé el cielo:;- Ted. Voces da
el Rey, lleguemos.
Esp. Andares. Salen toda.
Tod. Qué es esto? Rey. Nada, esa carta
á tsdos os desengañe. Vase.
Let el Arzobispo Ia carta. -
Arzobispo. Señor , damos noticia ¿ vuestra
Magestad , de que en eita Corte se h» sabido,
que un hombre revoltoso , / embustero , lla-
, tnade Sayavedra , ha v.surfade el nombre de
Cardena.1, Nuncio , / Legado de ¡u Santidad,
y con falsas Kulas, / cartas ha persuadido
á vuesira Corte que Io es : c¡ damc:s el aviso
para que salgáis de vuesfro engaño,
siscanio. Medias.
jRf/«. Cosa rara ! Eeat. Novedad
espantosa! i7frg.Hazana grave!
jírx.. Si es verdad , es caso horretldo.
Esp. /.qui arabó mi gaznate.
ó'íJ/.PoituguuicS) verdad es:
yo soy quien quiso gigante,
en .*oberbia Icaro. altivo,
para poder temontanne,
robar las purpureas alas-
á !a iglesia nuestra Madre :
yo confieio mi delito.
Esf. Hombrt, niega : hay taI salvage !
Sajf. Con mas que humanos impulsos
vine á esta acción d arrojarme :
de ella ha resuitado , que
nuestra Reiigion se ensalce, .
pues en Portugal Ia Santa
Inquisición por mi yace
en Ia mas suprema altara.
Yo ¿e llegado á hacer las pacee
entrc vos j y vuestro esposo,
y no hay en Portugal nadie
que no haya beneficiado •.
solo uno nunca obligarme
ha podido, quizas él
es quien el tiro me hace»
misericordia, señora.
JRe/w. La lastima me combate.
Berg. A compasión me ha movido.
¿írx. Pues cómo determinasteis,
hombre atrevido::- E-si>.t\ escahora
Ia roncha Ie hace que salte
de los veinte mil ducados.
Arx.. A engañar con tus disfraces
á «n reyno entero ? Say. Es , quc DIos
. de humildes medios se vale
para::- Sale el Condt.
Cend Venid, Sayayedra,
preso. Say. Sin que el Rey Io mandc
iré yo, pues Io merezco,
Cond. Id también vos. Esf, Pues que partC
soy de Ia oración? í#/. Señora,
apelo á vuestras piedades. „
Eip. Yo no me acuerdo del Credo,
y si quieren ahorcarme,
Cn cincuenta aiíos podré
aprenderle. Llévenlos*
i. Vayan. 2. Anden.
Reyn. Sin mi me ka dexado cl caso.
Btat. No Ie hau visto las edades.
Ar&. A quien no habia de engaaar
'quien taJJJjien su papel hace!
Eeat. Yo no puedo persuadirme,
aunque qu¡e¡o violentarme.
Cond. La ca:ta del Papa he visto;
y Io quc los Cardenales
escriben , a f i rma . Rej/.-i. Pues
á hombre de an imo tan grande,
yo Ie c>toy a^raacc'da,
y no he dc cc*ampararle. Vase..
Berg. Lo c:crto es, que sc i c d e b c
.aim"
De utt Ingenio
aun mas lastima, quc ultraje»
Am. Yo tcngo de hacer por él
quanto mis fuerzas alcancen.
Eeat. Hizorae con vos dichosa,
y es fuerza que se Io pague.
Xerg. La misma razon me asiste
para intentar ayudarle. - Vanie,
Suena dentro ruido de cadenas, y mucfea gritería,
y. sale Alonso de Seyawdra con cadena.
Fec.Vayael vejetc<J/<wj.Duelaos mi quebranto,
mi vejez , y mi llanto,
aunque dc qué me quejo5
si sé { dichoso viejo )
que padre me Ka llamado
un Cárdena!, un Nuncio, y «n Legado?
O lujo mío! qué mal en arrojarte
iúce , quando intenté desampararte
por leves travesuras;
pero si e n m i cariño siempre d«ras,
fe!iz vejez me espera,
veréme en alto puesto, y nable esfera.
Sale Sayavedra> y loí iujtos.
Den!, i. Vayan los embusteros,
vayan los trapacistas. Ment. Caballeros,
qué va si Ia paciencia se me apura:.-
Sajf. Calla , Moñtijo. .Mont. Peseá mi ventura,
no' me basta mirarme en este cita4o,
sino callar también ? Esp. Chico malvado,
pues estan para ahorcarte,
y ahora quieres con otro empelotarte ?
Az-iv. Siempre aquesto Io tuve yoereido,
Say. Qué lacio está Azevedo , y qué amurrido!
Esp. NcJsa dc estar, si nos tienen tiis quimeras
de suerte , que aun azotes , y galeras
tormramos, y no que en dos tirones,
muramos anegado en los ca!zones.
Alrjns. Ay de mi 1 Say. Mas qué veo î
padre ? <4lom. Quien es ?
Say, Tu hijo. Alons. No Io creo,
a¡'í hijo aprisionado?
coeso, si es Cardenal, Nuncio , y iegado?
Esp. A Dios, el viejo yaha perdicIoeijuicio.
Say. Este es de Ia fortuna el exercicio,
de variar el scmb!ante.
AloKt. Si Cardenal Ie dexo no ha un instante,
c6mo piK-dcs ser tu ? Aímit. Como fue enredo
quanto tu has visto en cl.
Aloni. Pasmado quedo !
Msp. Y si no te convence e>te trabaj%
mira fantastna an misero Espantajo.
MoK!. Y á mi , abuclo,, conorerme encfeto,
quc soy Moi.iij,o tu in,felicc- iiieto^
Alar.;, Ay infc!ice de mi *
siempre yo te- dixe , Pedro,
que tus enredos, y emkustes.
nabian de parar en qsto.
de esta Corte.
Say. Ha, buen Vicario de Mora,
este agasajo te debo ! Sale tiK Seld*do.
SeId. Quien es aqui Sayavedra í
Sey. Yo soy. SoId. Mucho, anaig», sieato
traeros esta noticiaj
vos, y veestros compañeros
os disponed , que el señor
Arzobispo, conocjendo
en cl enojo del Rey,
que vuestras causas ha hecho
fenecer en un iastante,
y mas estando confesos,
qüe pretende castigaros
con todo rigor muy presto:
por piedad os da este aviso.
Eff. El rega!o agradeceruos
à su llitätrisima. Ment. A Dioî,
vivè Christo. ¿¡z.ev. Quedo, querfoj
en este parage juras ?
ÍA/.Responded, queyo dispuesto
á todo estoy, y qt;e estimo,
el nviso , y el consejo
í su Iiustrisima , cjuicn
obra como caballera,
haciéndome esa amiítad«
Va.se el So!dado*
Mont. Vive Dios, qae no las teng«
todas coniaigo. Eip. Monti]o
ya huele, y no huele á incienso,
Jlz(v. Portugueses, y engañaiios,
ahorcarnos es Io de menos.
Alom. Nunca ,yo hnbiera nacido.
Say. Bien sabe Dio&, que mi zele,
fue bueno, ya Ie he logrado ;
y si por eso padezco,
no temo morir. Esp. Yo sí:
creo en Oíos Padre : no me acuerdo s
Montijiilo. Mont. El morir yo
ahorcadoes loquesiento.
Leni. uno. AI calabozo. Say. Esta vo2s
nos llama. Esp. Y á lindo almuerzo.
Ted. Tus embustes , Sayavedra,
de esta suerte nos han puesto. Vaast.
Salen el JKf / , U Rtyna , el Duque, el Cendc>
Eeatriz > Jííencut, / cL Arzobispo.
Reyn. Esto íiabeis de hacer por mi.
&eat. Tamkien, gran señor, lo. ruego..
Ar.x.. Siw errores toniesaniosj
peio si á otra ha. ¡os vcMos,
mas que de daño , os áan sido,
sus astucias de -provecho.
Tcd. Perdonadle > gran sofior..
Kej!: No me Lib!e ningu.no en eso,t
por un hcinbre rcvoJtoso,
cUrnanco , y embustero
ej empeñáis} gtau $e&era ?
y .
Y vosotros, con e! ze-Io
de necia piedad, quereis
discu!p,'tr atrevimientos
tan grandes ? No puedc serj
pagará , vivcn los cie!os,
el embuste tan extraño,
y e¡ desacato tan nuevo/
de engañar i un reyno todo.
Denias de cjue no soy dueño
de su perdón , sino el Papa,
pues por M orden está preso:
y pues en esto no Jiay forma3
de otras materias tratewos :
Duque , pues os dí palabra
de honrar vuestro casamiento,
dadle Ia mano á Beatriz.
Berg. Por su esclavo me confieso.
Beat. Premió ei amor mi fineza.
Rty. Y vos de mis desaciertos,
perJonando ios errores,
admitid ; pero ql·lé es esto?
Suena un clarín, y sale el Conde.
Cond. Señor, correo de Roma,
que para vos «se pliego
' tla traido. Rey. Tan apriesa ?
sin duda para el exempio
en él me avisa el castigo,
que hacer en este hornbre debo :
Jeed j Conde. Tod. Infelice del
que nace para escarmiento.
Lee el Conde. Paulo Tercio : Escogido t>ijo
Don ^f-uan, Tercero de Portugal. Luego que
os escribimos Ia nuestra , pasamos á exanii-
nar Ia causa de Pedro de Sayavedra, y Io
por él executado en esos reynos, todo Io qual
eit¿ obrad« e» rax.ert, y \usticia , y manda-
moí se ebierve mientras ¿lega nuestra conßr-
maciox , quedxnds el Santo Oficia de Ia
Inquisición , y sus puestos en las personas que
\ el dicbo &ayavedra los proveyó ; y reconocien-
do haber sido ese hombre el insírumenlo de
que Dios se ha querido valer , for sus altos
juicit>s, pxra tan grande obra, os regamos
¡e honréis , / remitáis á eita nuestra Corte,
para conocerle, y premiarle.
Paulo ,, siervo de los siervos del Sertor.
Arx.. Justo premio de su hazaña,
JRf;'. Obedecer el decreto
de! Papa es justo ; andad
 s Conde,
Ei- fulsü nuncio de Portugal.
traedme cse hombre al moœento«
Corid, A obedeceros volando
voy. , fase.
Reyn. Aunque fuesen los medios
indig!ios, logra<io el fin,
basta á que dore sus yerros.
Berg. Yo confieso que me lie holgado.
Be,*t, Lo mismo será en el reyno.
Ar^. No hay-iiadie a cmien no tuviese
muy beneficiado, y siendo
para tan sagrado fin,
yo Ie perdono el primero
veinte mil ducados en que
me engañó.
'<Salen eí Cande, Sayavedra,y las suj*tf,
Cond. Entrad. Say. Rey supremOj
eastigadine con piedad.
Rty. Quicn merece los afectos
del Pontífice Romano,
del Rey Don Juan el Tercero
dcbe lfegar â los brazos.
Mont. Quc miro?
Alons, y /lx,ev. Cielos , ,quc veo f
Rey. El Papa es ha perdonado.
Tod. Y todos al Rey habernos
rogado por vos. Say. Feliz
quian vió mejorado el tiempo.
Arx,. Dadme los brazos, que un hombre
de tan nobles pensamientos
merece que Ic honren todos.
Ja/. Yo soy un esclavo vuestro.
Ry. Decidme, vos deMoyses
qué hicisteis? ^rx.Se va siguiendo
su causa , y presto eI castigo
Ie aliviará de sus hierros :
por su confeíion se supo,
que él fue el que intentó soberbio
dar ia muerte á Sayavedra.
Alons. Con que estoy librc con eso?
fay. Si, padre. Alons. Hijo de mi vida,
ya desde hoy te veré quieto.
Esp. Ya no hay que temblar, Montije.
Mont. Volvióseme cl alraa al cuerpo.
Esp. Y aqui Ia célebre historia
da fin, Sen5do discreto,
dei Nuncio de Portugal,
perdonad sus muchos yerros.
Tod. Y logre el Poeta ua victor,
por ser caso verdadero.
F I N .
Con Liceneia- BAacEtoNA. Pon FnANcisco Se^iA ï BracADA, 6npresor,
calle de Ja Paja.
A costas de Ia CoiX$ania.
